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a 5 E 9 Es) 
Jakety € mDICIOS | a q 
 Dakers el /2 10SO a Jéctrica 
$ L filo de di cia allí corrieron, sólo para des- criatura vendedora de carame- x R ; E 3 
che del 27 de cul que el pájaro había vo- los, alegre y despreocupado, co- + Ate . E do ao rep la policía ya. o tanto comentarios, - Consideraba su: crimen feroz 
Do de O, o mo si su conciencia fuera la de |, E de Begin Maker ol desooda von" mua doi Y la o pa que le ae 
ductorés de mí gil habitación ofrecía pruebas. un hombre justo. s sufri icti 6 el úni os de Nueva York y lo rom- un puesto de honor en el tem- 
cioso camión tocaron el albergue de un loco de- Hasta parecía: contento de, : Móvil q cie se e 20, MO T6k dos con sus manazas plo del crimen. 
el timbre de la puert . En un laboratorio em haber caído en poder de la po- introduje uno de esos pedazos  bía que sus gritos eran Inútl- — ningún rencor: Personal Conira as zegándo el piso de la Fué juzgado por el magistra- 
principal de los Grandes L. había infinidad de — licfa, y bromeaba con los pes- en la boca de Garr, luego con. les, pues el laboratorio está Garr, ni deseo de robarle. Sola. Jofetura con las hojas Soltadas.. — do Mott y cuando su abogado 
ratorios Guggenheim, en la de veneno, y un las pú- S. el cañón del revólver logré que construído a prueba de ruidos mente quiso ver padecer al po li ES aron entonces los po- pidió la pena do reclusión por 
dad de Nueva York. Aquel icus homno- entado en la jefatura de po- Se los tragura, Esta vez para por los experimentos delicados . .bro sereno, Ha dela cuando fué, descu- homicida en segundo grado, 
mión estaba cargado de . de Detroit, narró detalla- impedir que arrojara el veneno. — que en él se practican, Cuando... Para demostrar su fuerza hallab! ee o de Garr so . Baker se levantó furioso y exl- 
los para la planta, de pro disente como: "había dado le metí una gorra en la boca y acababa do morir Garr sonó el” ' muscular, que amarraba tan po: una. guí llas do... elé la pána do muerta. y La elle 
químico Mo muele de Garr, y refirió su ti Mc, puse-a verlo morir. Garr timbre de la puerta y yo... derosamento a los Robres e Dl asesino * eléctrica! ¡La silla. cléctrical, 
Les one depuérta, e hom: sientes, y en la cama — nerario después del asesinato. — hillaba y aullaba, pero yo sa- loto: coto el olfico aálato! y sobr lb ronalzlos: detectivabihas ano adl dado conbaO gritaba, mientras los guardia: 
bven con ma, Jinterno, 07 + un maniquí de tienda to- Les había quitado unos as sha, del Estado “contra. sí mi nes lo arrastraban. 
de sereno. enla y  taelmente quemado con cigarri- cuantos dólares a los hombres | Sesa ; 
Past y pinchado con alfileres. del camión y con ese dinero se 
odo diorad del finidad de vestidos y pren- escondió uma cuantas 
v Jlenaban Jos cs en una a de 
muebles. New Je Y) y cuando 
un poco persecución, 
ladó a Detroit y se con 
mozo de lal 
S de las nfuer 
el joven cra hasta el día de 
Por To ovidentes "huellas «gta= Los detectives He he 
UE ponia no dicaddladón las: da d brigada "Homi- 
, redondo con un revól Jamez Baker s” de Nueva York, f 
y mano y ordenó a dos 4 Tr nanas, — enviados a Detrojt para 1 
; bres que enfaran en un a Baker a la isla de Mannattan, 
+ cina pequeña, o, cuando ya parecía. que el Los dos detectiv 
z 1 nen estaba a punto de per- vidas fru: v la fuga de 
en cl olvido, cambió la si- aquel endiablado a ino, al re- + 
ó gistrarlo por segundo vez cuan- 
calma que te . do ya estaba el tren en 1 
robarles y darles muerte a de cha, 
E ¡Cuál no la el asombro de 
nm de los fué enviado t los detectives, al descubrir en 
ploró tan desespera pa onducir un reo, z poder del detenido un revó 
su vida, diciendo gue 3mith en el recin= cargado y un cuchillo de cuza 
jer e hijo ia de siete pulgada 
as único De qué manera obtuvo Ha 
revólver se ap aquellgs armas es todavía un 
—Rueno —] misterio, pues había sido 
denme todo el acusación concreta, pero «que trado cuidadosamente ant 
gan para escaj debía s go”, pues vivía ser entregado a los detect 
la vida. Hagan como e ando que fueran a de Nueva York. 
han vuelto a e”, Ñ . El preso confesó francamer 
ta yo los dal en uma finca de 1 to que pensado matar a 
Luego ec persigue con ojos de- — los dos guardianes, pero se ne- 
planta de lo infor £ó terminantemente a informar 
aparació en la osc ; cómo había entrado en pose 
noche. re de Nueva York, sión del ] del cuchillo, 
Los conducto: de otro de De- Baker 
trataron de desa! mente cu jeron a presen 
gaduras que loz vivía el so 10- de 
soldados a las quejes — tado cómodamente en Un si 
casí una hora era del de cuero, después de pedir un 
pudo zafarso 1 Su v vo con la illo, contó detalladamente 
pañero. Los dos de un hombre, cue la muerte del sereno, Contó con 
esperadamente a la calle y ron como futura refe- sinceridad asombrosa cómo ha 
maron gritos a un vi E hs hecho una amigable visita 
Esto e e lo ql detcctivo du a Carr y cómo -ch 
toria del robo e Nueva Vork entre lavo rato sobre la vi 
de y policía se givls do los teatros. Luego Sor- 
el retrato prendió a Gur y Jo-obligóva 
c£ondu al herse t tazas de cafó en las 
blando paso a puso. que había voleado cianuro. Nin- 
Ñ El visilante exploró guna de las tres veces — con- 
la pared, Ñ fesó el criminal sereno 
; elé a e inundó « pudo retener el brehaj ver 
A a lo cual, lo amarró fuerleme 
na elo un hu una Silla y con la culata 
py in cl ce . tlver romp un trozo 
habitació taba cl cienuro en pedazos pequeños « 
Y, el sereno. 
teléfono y 
tral de poli 
el primer Í 
Juega el cr 
gar 
hs detectiv 


En una mesita cer 
dáver, quedaban resto 
comida Jiviar unos 
ches y ca 
taza de porrel 
duos de una fuerte 
nuro de pc 
pequeña o 


taba de 
el punto 
1 


mediatame 
pleado 
persona 
tenía fi 
descon 
ros durante 
noche, Se 
haber entrado 


por 
ladrones. 

Lo3 conductores 
examinaron 1 foto: 
todos loa emy s 
tón escogieron una qu 
recía al que los h: 
El retrato era de u 
mado Jam 
do de la f 

Los dete 
por media del e: 
boratorio que I ! 

? una casa de vecindad en la call 
167 East de Nue 3 


ESTRES 


UANDO Fernánd 
minó de t 
A el ribazo la car- 

ga del bote, exhnló un 

suspiro de alivio, Des: 

pués, a fuerza de pu- 

fios, varó la embarcación sobre 
los menudos guijarros de la 
playa y la amarró a un estacón 
de la orilla, sentó un mo- 
iento sobre la alfombra tur 
bosa del pastizal, se secó el 
vudor que kl inundaba la frente, 
sacó la chuspa de cogota de 
nyestruz y lió parsimoniosamen- 
te un cigarrillo. Mientras lo en- 
cendía, miró hacia el poniente, 
por donde iba oscapándose € 
ñoL Por abajo, en las hondona- 
das, iba extendiéndose una 0seu- 
ridad neblinosa y pesada comu 
si las sombras buscasen conjun- 
ción con las inmóviles aguas del 


Fernández so sintió 
foliz después de la 
faena realízada, Esta sntisfac 
ción era compartida tambi 
or los perros brezo y Flip. q 
ndraban alegremente, acucia- 
dos por el eco de sus propios 
ladrídos que ibúun rodando de 
en risco, Fuera de estas 
manifestaciones retozonas do los 
dos animales, ningún otro ruído 
altoraba la colma sepulcral de 
la hondonada. 
casa”, estaba a unos cien 
de la orilla, Era una 
relativamente amplia, 
eonstroída con troncos y barro, 
orlentada hacia el norte v re- 
costada contra la basa ael corro 
50. Unos metros más allá, 
selva austral iniciaba su as- 
emso hacia las nieves eternas, 
últimos rayos solares 50 
ban en los picachos en- 
los de hielo que emer 
ocbano vegetal. 
ás viajes reallzó Pernán- 
desde e] ribazo husta la 
Para transportar la carga. 
Mrea cajones de sarmífuro, * 
boo, viv 


res secos, municiones, 


BRz y algunas he ntas, 
trabajo mayor 


hee 
remada de cuatro horas 
9 Punta Pájaros. Pero « 
eontento. La lana de la 
ita, negociada con el 
agents do la barraca y transpor- 
jpán días antes en la burcaza 
Da su amigo Thompson, le hal 
producido sus dorcientas fibras 
contantes y 
tando la re 
traídas e 
toria de 7 
rar tranquila 
puldar los ani 
los conventer 
de abrigo y exnc 
hevazones que an 
terra, hactondo eurrir el pasto 
tlerno para la po de pri- 
mavera. Las enstrocios ove 
se madtipl rosa 
mento para ef 
Insaciable 
Inmacula 

El tro 
brehtuin; 
solo¡ pere 
hombre « A 
que posría con a exrep 
cloneles para aquel gínero de 
vida. 

Cuando terminó de transpor 
tar todo n la cabaña, encendio 
la chimenea, practicada en ln 
minma basa ( cerro y que 
hacía de estufa y fogón y pre 
paró la cena. Da carne de enpún, 

t vidi n tufil 
bostozar N 


fartín 
satisfecho 


hncía 
Poces eran las aecesilades 
del solitario poblador. Fa 
pecuencia 


más sobrio y 
caran de cueros de ov 
nas mantas, una mesa hech 
tablas de cajón y algunos es- 
tantes donda se alineaban fra 
gos, Íntas y etos varios. Y 
infaltable winchester perdía de 
un clavo sobre la chimenea 
Algunos dot s 

obstante, cier 
dos del ovrj- 
retrato de una 

fica reco 

clavado Ec tabique y 
A nado por el humo, y 
le mos libros alineados en uh 
rincón del estunto, Un trat 
de medicina prá 1, Jos “1 
gajos”, de Montuizne, algunas 

E marnifico 
cur 


primát 


por 
AMADEO A. 


COURE!L 


ra que suef de 


ndo que se t 

de un es és un 
barco, que 1 idez 
borracho rdido una noc! 

una calle de Talcahuano en 
momentos en qu 
rotos pretendía desvulijarlo. E signifi us 
escocés invitó a Fernán 
comer al día « “n 
Jero. Se embor 


tela 


reco! 


Mient 
nández, 
madrugada, y 


enconte 


E de 1 via y Callao, «l 
ne asada in probar q 
interior de 1 a descubr nto 
que Fernández í Y bolsillo de 
acomodar. lo á y An 
y fué cortando las tira 

Cumía despacio y de pie, re 
partiendo los “t entre 
el costillar y una dori 1 bor 


tone 


ns 


mocito ra 


E ¿N el West Side, un distito de ladri- 

Bn “los rojos, existe un grupo de habitan- 

ñ E¿tes Inguletos, inciertos nómades de co 

«o razón y de sentimientos. Cantan “Ho- 

gar, dulce Hogar” en tiempo de “rag” 

y llevan sus utensillos domésticos en una caña de 
sombreros. 

Una noche, legó « esta población, un joven 
forastero, que permaneció largo rato llamando 
ucesivamente en varas d Mas “ma nes” 
A Al llegar a la « di se detuvo, 
apoyó su ma ¡ itó el polvo a 
u frente y a ' 

La campanilla sonó desmay 

guna sórdide profundidad 

ta la dueña de la pensión, muj ca, en- 
fermiza, fea 

El preguntó sí habla al 

—Pase —dijo la muj 
el tercer piso. Esta desocupado desde hi 
semana. ¿Quiere verlo? 

El hombre subió las escaleras 
Una del . que 
atigaba las sombras 

la alíon 
, se Ol 


disponible. 


siguiéndo 
e de dónd 


uro musgo 
y que se p 
En cada des 
ez pudo 
hubieran sel 


vegetación egada 
que cubría, a trechos, la escalera 
elbía, pegajoso, debajo de los pies 
canso se veía un nicho que 
tener plantas, Pero las pl 
do vivir en ese turblo a 
Esta es la pleza —diio la dueña de 
Es muv bonita. € desocupada 


I S 


tificado de m 
del escritorio. 
todos cupado mu 


mucha gente de teatro ho 
untó el joven 
Ellos van v Cast todos mis 

1 el teatro, $ 


Lo 
te Si 


nen 


agua UU 
rigio la p 
sa sus labios 
arta de haber 
de sus penslo- 
en A teatro 
tatura med z 
mancha o. 


mtinua bús 
siempre ln misma contestac De día 
los gerentes. a los empresarios de 
iscaba entre los cuerpos de bi 
aba de los teatrillos 


TRACIOY DF 


UT 


una tropa de a A del 
ii i gruñidos 
gres movimientos d 


cinco pes 
de la herencia pu 


a de esos que se em 
n en los cabarets y 56 la 


colgada del tabíque. 1 
lo le pogab: 

del whi 
co 


cola 


hubfa e 


del hos] 


cáre 


ina y de 
vrillos 


«de y aturdida. Des- 


parte de aquella cludad qe ) 
no la había vuelto 


de que abandonara el lu 
a vet 

Se reclinó, cansado, en una 
ojeada a su alrededor. Subre 
la pared: pare 
todas las casa 
estul 
de un lic 

se veran 


is echando una 
papel chillón de 
que se ven en 

Los rebuscados contornos de la 
lan, poco glorlosamente. debajo 
jad lescuido. Encima de 

estos de alg 

ignificantes, Te- 
unas 


to 
l hombre sentado en 

Mentos desí su mente, 
slodl piovenien 


de 


ora caver 
de linoléum y de 

za 
> pronto, el 
porfi 


ndó con un dulce 
nonette” Habla algo 


len ese perfume: era cast material, casi tar 


NP 


* sos, de 


Hlastración de 


idió su destino us 


tel pegado en el muro de 
confitería. Leyó, al princi 


hacer algo mient 
tranvía. Lo releyó n 
En el cartel se pedían 
Ministerio 
para enviarlos como n 
de « 
Tierra del 


en el 


de guedia 
dio de 
A la mañ 
fentóse en la 

rritorios 3 

cedieron a 

a boxe era sum 

remar y ponerse tri, y agre- mentos 

sivo, indistintamente, cuando se constituir 
emborrachaba gión de des 
isa omadrura < de bados de 1 
habe a de vigilar pre 
poker los últimos miles de pe- continental. 


gilando de 
día se col 
dexa del “Armando”, 
úsculo y teme 


reel 
del Interior 


Lal pre 
Fuego, 


a sigu: 


nández era otro 


hombre, 
colón 


necesitaban — par 
quella especie de le 
sperados, de a 


de nuevo a ter 

iban a por los desfiladeros 

remo Esperanza, Cansado y 
bundear 


que 


MUEDLADA 


gible. El hombre dió un grito. Le pareció que al- 
guien lo había amado. 

—¿Qué, querida? — preguntó, mirando anslo- 
samente en torno. El perfume lo envolvía, sua- 
vemente, Alzó sus brazos como si Imbiera que- 
sido. alcanzarlo. 

¡ estado aquil —exclamó—, y co- 
revolver el cuarto, buscando afanosm- 
una confirmación a sus palabras. Sa- 

a que reconocería el objeto más pequeño que 
ella hubiese ocado y poseido. Ese envol 
perfume de “Mignonette”; la esencia 

ñ ¿de dónde venta! 

El cuarto ha sido ordenado solamente er 
apariencia. En el tocador encontró algunas hc 
quillas. Pero las horquillas son todas iguales. 
Todas las mujeres usan las mismas. Abrió un 
cajón y sacó un pañuelito viejo. desgarrado. Lo 
acercó a su rostro. Olía insolentemente a helio- 
tropo. Lo tiró, brusco, al suelo. En otro cajon 
encontró botones. un programa de teatro, una 
boleta de empeño y un libro sobre la adivina- 
ción de los sueños. En el último cajón del to- 
cador, había una cinta negra, para el cabello 
Sintió que el corazón le saltaba con fuerza den- 
tro del pecho. Pero las cintas para el cabello 
también son comunes como las horquillas y no 
refieren nada. Cerró el cajón con un golpe y co- 
menzó de nuevo a recorrer el cuarto. desespera- 
damente, deslizando las manos por las paredes, 
registrando las mesas, la estufa, los cortinados. 
buscando febrilmente algún indicio, sin saber 
que ella estaba allí. en todos los rincones, alre 
dedor de €l, contra €l entoscánd 
po. llamándolo perent : 

co que' pudo indi la prese 
allí. Una vez más contesto: “¡Woy, querida!” Y 
se volvió, con la mirada extraviada, sin ver na 
dí poráue: todavía: no ¡poda cohmmbrar: focma 
ni color, ni amor en el perfume de “Mignonette 

—¡Oh, Dios! —gimic ¿Desde cuándo tie- 
ONE Bees! 

Escarbó, enloquecido, en todas las hendijas, 
en todos los orificios, sacando de allí, corchos y 
cigarrillos. Á éstos les esto atención 

ro, al hallar, “en un. pliegue dela alfombra, 

a medio fumar, lanzó un terrible jur 


Doca 
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y 


mento y lo aplastó con el taco. Encontró mu- 
chas cosas más; pero de aquella a quien t 
ba y cuyo espíritu parecia flotar en la hal 
ón. no habia ningún rastro. 
De pronto pensá en la dueña de 
Corrió, escaleras abajo. hasta Hegar «y 
ta que dejaba escapar una franja 
Jer apareció, en 
tó de di 
«—¿Quisi 
ocupó la pie 
i. señor. Vi 
Sprobs > Moone 
s Biretta Spromb 
adamente se 
Mi casa es muy decente 
—¿Cómo era el aspecto de Miss Spromb) — 
interrumpió el hombre. 
—Y... Tenía pelo negro 
sa, Con una cara muy 
una semana que se fu 
—¿Y antes que el 
—Un caballero 
una semana Antes 
sus dos chicos 
ses. Anterior a ellos estuy 
cuyos hijos pagaron por él 
un año atrás, señor ucido » 
le dió las gracias y se dirigió. arrasti 
su cuarto, La esencia que lochabia hecho 
vir no existia ya. El perfume de “» 
había desaparecido. En 
a sótano 


pi 


tiras. Con 
en todos 1 
puerta Cuando te 
Y obstruidas. abrió la Mave dE 
mitiendo que éste saliera con toda su fue 
endló en la cama 


noesa noche Je e y Miss MeuG 
a buscar cerveza al sótano Una 

jarro, 

retiros 


espondi 


amas de casa 
—Ho alg 

f esta noche 

de un gran circulo 

hoca Un joven lo 

se 


piso. 


to como ese. ¿Le cor murmuró míste 


riosam 


Miss MeC 

—Ha hecho 
zas amuebladas podemos me 
cha gente que se nega 
le dijeran que en la 
alguica 

—Como Ud. dice, tenemos que vivir de algún 
modo observó Mrs. Purdy 

—Si, señora; es verdad. Hoy hace justamente 
a melee 
darse con 


ama del mismo se 


una semana que yo le ayudé a Ud 
ese cuarto. Ella fué muy tonta al suic 


com 
Purdy 


trabajando de peón y 
baquía en el of 
Por último, 
gwrgantes del 
en busca de « 
cho y 
lucada 


adquiri 
io de ovejero 
iternó por lar 
Lago 

mpo para asental 


" anas, rici 
stionó su adjuda 


vw eseprar 


A no en aque 
época ¡nulaba 1, + 


+ los poli arrie 
aMÍ se instaló, con ely 
menso de sus 2 
ducida tropil 1 
ú The que 
tales re 
vo, le 


El cob 
Ma 
lia 


bteando 


NETA: 
ETS A 


CA 


de locro 
la noche 
tem- 


ON. su ollita 

ulo de 

anterior, - salió 
pranito la 

arciando una nieha 

vas y ovejas que 

eran todo el patrimonio del van- 

cho. Una chiva rosada grandota 

ezaba como de costumbre 


vientre 

por dentre con 

nueva fecundación. 
dos perrillos humild 
como ta 

mo as 

los ov 


aa 
ga 


El rancho quedó a 
pronto y los animal 
encontraron con el 
jonal reverde 
dieron a retozar de lo lindo, Los 
an de su debe 


riendo de un lado para 
Pamiana intervino 
tonces, gritando con todas sus 
fuer a 
¡ Kompelierro |; Rompefic- 
rrot-¡ Picho, — pichito, 
veni! 
tos al oír e 
sopiando la ti 
ves humedecidas por el 
ñ y ho- 
cono sus 
añotos, Hateka me- 
ós de haber muerto 


tropa y honde. 
vera, Ha 
A vera 


a su meriend 
el grato olor de 
ta condocro, loz perrllos 
tan más retózones (de 
Como unos ehjawllos 
suerte de 
endo su cola y los ojillos 


atitalos. 


xeperir, 
tras bu 


or todas] 
les a su abue- 


ta 
¿Dónde 
Pon Ju 
de Diog a 
ció tranqu 
sin preocupar- 
ge de la alor- 
ma de su nio- 
ta. 
—¡Tatitalo 
Se atragan- 
taba en sollo- 
yos la chiqui- 
Jla, hasta 
preocupar al 
viejo, que 6X- 
elumós 
Pero, ¿qué 
a, críatu- 
Dios? ¿Qué tenía y 
jar de Morar, la Damia- 
mo pudo 


€ y 
ra de 

Sin del 
nacse hizo enten 
diciendo que se 
viado en el monte va 
cabritas que leovara por li má- 
fana a pastar, como de costum- 
bro. Con los ojos humedecidos 
sollozando, la ami 
humildemente los bra 
abuelo y se refugió en elle 
hibida por la desgr 
Juan de Dios la atr 
tima. La arrimó bien c ! 
apretó amorosamente contra su 
Corazón... 

-—Y, bueno — le dijo, stn mos 
trar preocupación. —- Al pob 
nunca le faltan tel a 
riben. diciendo 
está pnftrmo y 

quien fiene 


que 
aus 
cu 
r la 


qu pobre ta 
a Celedorí 
ir al surco afír 
eaña, con el ; 
dillas, vara ganar el jorna 

eu marido y no morirse de han 


willa, sin comprefider, 
dormitando entre los 

lel abuelo y al 

como a EE 

pert ial, ¡lu- 


Lec : ando la 


barba del + 


—y Y side hición 

a ala Telesita, tata y 

Juan de llos ab: 

truñado de la ins- 
su nieta y lurg 
propuesta 
interior. Ú que era cierto 
gue la E a había hecho 
glempre es se $, 
es decir, 


de 
» la 


anta destr 
e les pre 


e dispuso 
¿anto la mi- 


ohrar, Po ; 
de 


A cari 
1 promesat 


— Santa Telesita rulagrosas 
Te ofrezco la la y 
alegre si consigues que vuelvan 
los animalitos de mi Damiana. 
t muy pobres, $; 
ú bien lo 
que puede 


ente se hic 

s para la fiesta. 
como se dice, la 
Don Juan 
remojó la 


entana, 


s cada 
Ís tragines, No se 

n embarzo de echar 
tu el monte cerca. 
ocía la majada 


Pero toda la fe de ¿aquellas 
timas estaba puesta en 
yro de la Telesita, diosa 
fa, protectora de los 
uando se supo en los 

X » la prome- 

ron. Memasi, 

as rudas gente 
dejar 
er el milagro se 
. La Teles según se su- 
bía desde tiempo inmemorial, fué 
una joven morena que, tocada 
¡por un desengaño amo- 
e había dado : > por 

y los peque pobla 
siempre ea procura de al 
Buscaba los bailes 


que 


te, siempre detr 
camper: 

vida. como 
tuvo el don de 
tul suerte que 
iracuma € 


tanto en 

rta, 

ubicuidad, de 

o podía asis 

en Los Copos le- 
ar an 
4 mu- 


tes sencilla 
sa de le 

en ta leyer 
Cada vezoa 
mala 
fiesta n la dios: 


cmbelleciónd la 
dulce inmo 
aa a 


atro valor, ama 


jay 

Md 

la que 
“seco”, 
ala dulce 

ra que 

sin tema 

Aguardiente de AN 

no morado, compl 

visión, 


en 


leia como refra 

eres valadoaban 
¡borra 

we 

ala pro- 


Pon Juan 
de Dios, como 
promesante, 5 
dispuso a cum 

el rito an 


Cruzó el patio 
y eligió para 
lo acom- 


hasta el con 
tro y Jevan 
tando la copa 
de aguardien- 


pronunc 

tas palabi 
Santa 
ta mila- 
velaquí 


males  perdi- 
di 

Sonaron el acorduón y 
bombo camperos y a la voz de 
táura! la pareja alzó los brazos 
“omo en un vuelo suave y nu 
sical. 

En cada vuelta de la chacare- 
ea, Don Juan de Dios cumplió, 
«con el rito impuesto por 
«ireunstancias bebiendo su cont 
repleta de aguardiente. La mu- 
drina hacía otro tanto 1 


el 


s se generalizó el 1 
Icón, sobre tin ap 
los tertulianos, la Damia 
que presen la fiesta, 
quedó dormida... 


Hacia el amanecer, Don Juan 
de Dios, influenciado sin duda 
por su fe, so quedó pensativa, 
afirmado a un horeón de que- 

10, apartado de Jos demás 
que en 0se instante le pare- 
prosentir el itu de la 
esita, En la fiesta había al- 
ko así como un aire de miste- 
rio, tanto, que el sencillo Irom- 
hre se quedó como extasiado, 
seguro de que aquélla debía es- 
tar en la rueda de 
zamba, bailando sula, haciendo 
erugir las enaguas almidonadas 
bajo la amplia pollera de vivos 
colores, con el cántaro de barro 
como diz que solía 
APAreeerso... 

Y Dón Juan de Dios pronu- 

ció de entr 

rosa; % 

say mubiecita 
tan pobres: 
cabritas de 


hosotros que son 
hacéme aparecer la 


má Damiana” 


El bombo y el acordeón con- 
tinuaban espa 
dulzonas, alternando de 
vez con las coplas decidoras de 
la vidala. 
Poco rato después, els 
maba redondo y lumino 
del suelo, allá en el hor 
más-el día, alguien 
descubrió cómo desde un mon: 
tículo asomaban Jas cabritas de 
la Damiana... Encabezando el 
“enfa la chi 
caminaba a ga- 
de <u vientre 
a luz 


4, que 
jo el p 
próximo u d 
La Damiena despertó con la 
algazara producida por el mi 
lagro, 
Una última zamba para todos 
rezongó el rdeón, mientras 
confundísn +u voyin- 
> la copa de los al 
1 los cantos del p 
naje en fiesta: 


“La dicha de los pobres 
dura un instante 

viva la Telesita 

la diosa errante”, 


público, 
u voz fi 
villoso nido hect 
va de una vis 
cemnisa, sole un 
Misma, casa, 
1% el hornero un páj 


hos. ho, 


se le encuentr: 
susa de 


que pra 


ro pequeño y furnido, « 


co fino, ligeramente encorvado de casi una pulga 


f 0 peiit apropiadas a 
B es de colo 
billante sobre ha cota; 1 

murrón. Se le halla por tado e 

Planea por el Sur, Se le denomi 

enel Br 

lo traduce 
nombre 


sera; 
vom Richard Burton. 


Alonzo García 


está 


hábitos 


»rritorio argentino h; 
a generalmente Hornero o Ca 
¡ Vámasele José de los Barrios v Juan Greda, 


muy 


le un nombre de pila y un apellido, 1 


do que el 
ores el día domin; 
o de habitación ] 
y procura del suelo 
Se complace en los 

albedrío, 


han asegur 
suspender sus 1 
Hs un 
la vid 
gusano 
move 
tios, Jos canun 
nea con un aspecto gra 
pequeño pecho bien erguido. 
pendiéndola en el aire por un 
sarla de nuevo con firmeza. Me 
una vez volar sobre un tablón de 


Hornero 


's Un pp 


y los de fi 


espa 


c 
menudo 
ga safiente o sobre el techo de la 


terrestres, 
uniformemente hermejo- marrón 


avurecido, pues 


EG. bs FLUDSON 


Ive un pre- 
idad con el 


sobre una Con frecuentes i 


do de un pi- 
de largo, y de da 
El plumaje da. 
de colorido ramente en un 
mucho ánimo 4 
tar armonioso. 
vuela hacia el lu 
algunas v 
nido me 
asaje prelimina 
temente en 


aquellas ex 


del pa 


aro profiere un 


pescuezos al 
primero de 
son emitida 


te, dond 
de para 


y o levanta 
3 momentos antes 
fué dado obsery 


diez pies de 


tendido sobre la húmeda grama; caminó él muy 


tmino del 
el extremo, 
a gozar el 

por una superfid 

ero emite un fuerte 


senrse 


edo hor silbido 


luevas Aventuras del Capitán y sus Dos Sobrinos, por Dibble 


patece una men 

A 1) cewvical 
e un 

gnomo —K 


¿Ahi? 
"Se han 

ahogado 
¡Dios mío! 


)¿Esto es : 
U pe Y que 72 
el Balnea: 
Municipal 


TY 


plana alis 


era al poder 


u patita, Sus- 

e volver a po- Algunas de su 

ses, del inv 

condiciones 
mpo 


o escogido para el nido e 


durante ma de un poste, 


sobre el tech 


Cuando se le desasosiega, 


monótono de 


Oh! No 


> Quiero 
escuchan 


más las 


voces de 
la fatalidad 


, 
alarma o de cu- 


“Otillicidi casus 
cio. Traducción dle 


tras “La gota de que hoj! 
Jarani; 


piedra. Versión 


ILUSTRACIÓN DE 


nte 


GUIDA 


lad, el cual jamás deja de atraer a 
2cia para haber podido oírlo, La: 
madreja, de un zorro o de un gato en alguna hacienda, 
conocer por el alboroto que el hecho produce entre lo 
durante el día, el macho 
y expresan su aleg 


y la hembra 
la por medio de notas claras y 


s a dúo, hábito común este último común a 
ájaros Dendrocolaptine, incluyendo, creo, to- 


gran número de 1 
ón de 


del encuentro, emite 
ieada continu: 


se 


sua nota gor 
mas inmediatamente 
torna 


s primer 


jaros tiembla todo a 
ás, la misma pue 
on propic 


invierno cuando se 


a 


del bambú" 


El en) es un tulo, El P 


otro rio 
un mio. Los 
nombres silven para por 
los tios;así uno no 
no. echa la canoa al Nilo 
> echarlo al Eu 
Sacamos diez Ao 
¡sa geogHafía . 


E 


na es 


Amazonas es lermbién 
vos tienen ncrnbres. Los 


1wérselos a 


se equivoca y 


en vex de 
frates 


Se ha 


Es un s , 
burlado de do que apenas si 


ab: a de Per- 
encantadores ) sio*Exculienda damus! 
praecordia Las da- 

e (mas discuten por! la 


vosotros, % sabe 


cebollitas 


“<< cuerda 


¿A dónde vas EN siento 
con esa carta E 
de duende 4 


ceniza » ) 


evudito¿O 


Los árboles 1 
enen hojas. 
Las hojas y 
orugas y 
las Ovugas 
os cuernilos ne la 2 
¿gorda' e 


Esta que ustedes ven aquí es la 


tegión donde Vasco de Gama en] [e 


contó el índice de una novela por] 


entr 
tulo 
de las analgesies de la 5 
> : A ES 
Roicología morbida" ñ, 
A iz 
AA 


gas cuyo pHlmer 


OE 


> ner capí- 
eva'del ensueño y 7% 


Aoa re 
dal 


Y 
nú 


que se comieron el dedo 
anulax del caballero de 


serie 


s esta función vocal cor 
nota, 


O gritos conf 

Lo en un sa 
4 cónyuge 
ves y medie 
ada de un 


mas notas, 


i 5 que el 
de notas fu i 


o medid. 


llos del primero, En 


dos es vito 


ente al otro, con sus 
=, y extendidas 

usa de sus chirridos y el 
la no repite su dúo, 

y los hurneros comienzan 


en a emprender la labe 
porada de ti 


en las primaver 


y el est 
los alimentos 
una gru 


emple 
das 


lspiden cavar" lLucrel 
a facultad y le - 
ada la 


“Llora llo» 


ez ya uta, unto al aqu 
Si > AM — 
b , 


. Cuando el 
2 labor, dl 
mtaloo la ci 
el horno 
1 
con agregado de pe 
y los cuales endure 


een la estructura y le impiden hundirse 
vado a un pájaro, en el acto de con: 
fibra o cabello, luego dirigirse a un charco 
una pelotilla de barro del tamaño de una 
llevarla “al nido. Una vez terminada li +: 
exterior del horno de un panadero, ma 
funda y más angosta. 

El nido está colocado muy-v. 
trada dando fi 
cindad, o, da al camino, 
duda, de esta disposició. : 
tanto de los movimicn 
de esa suerte, puede 
lado hasta el último mie. 
entrada. Cuando 1 
lar dotada: tun 
laterales 
cúpula, 
mitir ela 
VOS s0J 
cilmes.: 


donde hacía: con” ello 
nundra y en seguida 
ura, tiene €] 

«e entrada más pro- 
tó62 sjempre, y con la en 
nte a algun pd hi 


stá edilicando, y 

ou el nido de ese 

mente debe quedar la 

do asumir la forma globu- 

«bertura estrecha, una de las paredos 
“ adentro, alcanzando desde el suelo a la 

bertúura para ade 

lor ua una segunda e los hos 

La mano de un hombre puede per fá- 

a cámara o entrada, pero no puede darle 

ar los huevos, depositados en la cavidad in- 

la entrada, además de ser muy pequeña, está muy 


lo 


tii tapizado con pasto suave y seco, y allí se po- 

de color blanco y del aspecto de una pera. El 

« siene un diámetro de un metro o más, y a veres es muy ma- 

E pu uo de ocho a nueve libras, y tán compa nente cons- 

«do. que, a menos que se desprenda por el cimbramiento dela 

permanece incólume durante dos o tres años. Los pájaros 

resa de la búsqueda 

atmentos, canta estruendosamente, mient que el que es- 

incubando vuela hacia aquél y se une al alegre coro y luego 

suparece en el arre, en tanto el otro toma su lugar sobre los 
hueva : 

Los pequeñuelos son en extremo locuaces, y cuando ap 
están emplumando, puede ofrseles practicar trinos y dúos en 
seguro refugio con voces chillonas y tembloro s 
ten en el peculiar grito del hambre cuando s 
con el alimento. lespu 
y los jóvenes viven juntos uno o dos meses, pue 
nidada por año. Cada año construyen un horno, 

de una vez construir un segundo horno - sobre la cim 
primero, toda vez que éste haya sido colocado  veutaj 
como por ejemplo en una saliente o contra un muro. 


ció una cosa muy extraña en la casa de una estancia de 
no mío en Buenos Aires durante la primavera. Una pareja 

»s había construído su horno sobre el extremo de un 
tirante saliente de la pared de un rancho. Una mañana uno de los 
páj fué preso en una trampa de acero que había sido colocas 
da la noche antes para aprisionar rat. las dos patitas del hor- 
nero habían sido quebradas por encima de la rodilla. Al dársele la 
libertad voló hacia su horno, donde evidentemente se desangró, 

pues-no se le volvió a ver, Su cónyuge 
, Mamando do el tiem- 
s más tarde nuevo -com- 
inmediatame: s pi 
pelotillas de barro al horno, con las 
Después construyeron un segundo horno, 
del pájaro muerto como embasamiento, y a 

Mi vecino, un viejo paisano, había e 
jaros de vez en cuando, en el momento que hal 
truvendo el horno, y experimentaba: mucho inter 
dades de los horne 

| de buen ag Ñ 

o testigo del entierro del hornero 
cido que nur de que Jos pequeños arquitectos del hogar 
aves piadosa. 


* horr 


po desapareció. Tre 
pañ e 


conve: 
eran 


Como decia Pelvavca: Se? 
lamentan augellim o verde 
fronda, o Yoco mormorár 
di lucide onde" No hay na- 
da mas epitelamico,que 
una Inscripcion con coge 
zones flechados en los 
dedica 0d los viejos j 
“Doles del parque y 
e 


ZN 


“e 


ER EN 
¿Acaso la miga 
"del pan es de 
se color celeste ? 


S PA 


A 


y 


Entonces Napoleón 
dirigiéndose a los sol 
dados de la guardia 
Jus ate letro Sursurn 

Cotrda, guarda que vie] [o 


Ahova me van a decin ustedes 
omo sellamaban los indios _> 


Hagamos de cuenta 
que esta sumergido 


y 


ermitaño- 
lamprea 


Parecen 

seguir las 
fealas de 
Montesori 


O. 
NS 
AECA) 

18 


“ Estamos didactica- 
mente mefistofélicos] 
A 
Que llueva, que: 
llueva, , 
Los páyaros 
gcamian 
¡ps 


Si yo tuviera una isla en el Della 
pondtia un telescopio para mirar 
las estrellas que se reflejan coma 
Picudas moneditas en la coniente : 
que cantaron Guido Spano y Marcos] 
== TU Sastue 


"(Me voy a quejar 
One la ¡Se Bs as 


A aciones _, 


Esto me ¿Que sea la última vez 
tecuerlda la Y que usted merxcla la 
muerte de la? histonia y la leyenda 
reina de Saba Ycuando mis faldo- 
sobe el diome-4nes se pegar E 
dakio harnbuien-¿en un sillón A 


(77 8 e 


Jamas volveré a 
darles una lección 
de geografía his: 
tonica ni sabrán 
por que los leones 
no se dedican a 


la pesca c 
corales 


TA domingo. Puesto 
humilde, Un ranchi 
to apenas, Un algi- 
be. Un pequeño cu- 
rral. Un carro tum- 
bado, Dos o tres pe- 
rros. Unas cuantas linas. Un 
caballo atado al palenque, que 
mosquea con el abanico de su 
cola rabona. Frente al rancho, 
en la calle de tierrz, un viejo 
Kaucho distrae su ociv domún- 
ero, ensayando algunos tiritos 
e taba, A su lado reto: 
muchacho de unos diez años e 
casos; medio rotoso, de patas en 
el suelo, El campo está envuelto 
en un gran manto dorado, con 
que Jo cubre el sol de aquello 
mañana tibia y brillante. 
Muchacho. — ¡Suerte...! ¿Y 
si no juera...? 
Paisano, — Sería Potro... 
Muchacho. — ¡Ah! ¡Ah! ¿Y 
ques Potro...?7 
Paisano. — Lo mesmo quise 
dice del hombre cuando anda en 
Ta mala. 
Muchacho. — N> compriendo 
bien; explíquese, pues. 
Paisano, — Giieno, es 
eR to que ves aquí (y ha- 
ce dar vueltas en su amplia ma- 
no de gaucho a aquella taba que 
á más limpia y pulida que 
diente de vizcae "que al pi 
rar a la luz del sol, enger 
extraños y fúlgidos reflejo 
te giesit como el destin: 
Unas veces se giielv 
receloso como pingo ridomón : 
en otras ucasiones le da por re 
alonearnos como juera mu 
jer enamorada. 
Muchacho. -— ¡A Ajá 
Paisano. -— No vides Jo'jotros 
días, sin dir más | eh 
del puestero de la “Blanquiada” 
se echó como diez suertes de 
un derrepente, ¡Si parecia que 
el hombre la hu alquilao! 
¡Tá, qué potra 1 ara! 
Muchacho. — ¿Y piíquó 
la suerte. 
Paisano. — ¿Pa'qué 
¡No se: bagual 


potranco!? 
Pa qué vale 
salir parao, amigo, paleso sirve! 
pero yo he 
hecho más s 
sin embar: 


1quí 
Muchach: 
i “un diez 
z alzando la ta 
a sus pies, ensaya un tiro 
cribir en el aire 
ión de pequeños esp 


que 
una suce 


alto y 
ES 


nunca. Unos dicon que es 
nao como usanient 
s n- 
la boca, 
2 el 
ie 
estio'e 
mo si a una 
carnaval. 
Yo no apreseo hien como 
me lo'mas 
y medio e 
Si es como 
igual a mujer 
” 
uchacho. — ¡Ajá! 
diva, padrino, 
laza 


por qué 


Paisano. 
mijo! E 


para cercioralse del resultado 
de aquel tiro y dando vuelta su 
amplia: cara, tostada por el 

de la pampa, dice al muchac 
que se ha quedado pensativo, 
mirando el zaino aquel que en 
el palenque cercano pat o: 
dado en el cab: que lo tiene 


i tenés lo qwWes el 
erte y mitad... 


alzando el 
aquel, que es blanco 
como el semblante de un niño y 
emper 
jor, lo 
manota, y 
como si des 


su prop 
El gurf 1 
con d 


tiene n 

sible pregunt 

al trote de sus patitas des 

que redoblan como dos cusco 

beio la calma de mella her 
4 mañana camp 


que hu 
vno 


ara ne 
seguido del puesteco, 
cubierto aljro > 


ión preocupada 


que 
J u0Ha 
del mu 


Jué pasa, che? 


castig 
ndo peque 
cha y 
pra 
viendo ura 
dice media 
con miedo 
Y que va 


estuviera 
visión macal 


nqui 
del mozo, 
lu inte 
, que le 


lizarse con 

lo toma de un 
nun 
vuelta el E 

, que ha 


rales de reflejo A 

¡Y de ahí, ¿qué gano? ¿Tenxo 

alguna moneda en el bolsillo? 

¿Me Hueven confites e 

nas? ¡No vé que son cuentos! 
El gaucho lo mira, primero 

sont ? va ponien- 

do medio 1 eon un 

“no sea zon 

que no es juego pa' n 

en dispué r 

que jugar algo. Ans 

da, si no j 

se ga 

ña esta ex 

cito de uña, que indic 

medida de su 


volosi 


impar 
rolpe 
alas - 


ción). 
Hay que probar Ja suerte pul 
ber si uno es de lay, o no es 
! De todos modo., lo más 
que nos puede ocurrir es que 

Muchacho. — Que salga la 
=-. ¿verdad padrins 

Paisano. — me 
mesmo, muchacho. 

Muchacho. — Pero ¿pa Votro 
no hay rimedio...? 

Paisano. — (Que 12 ha empe 
zado a intranquilizarse con Jus 
preguntas un tanto atrevidas del 
muchacho): Lo hay y no lo hay. 
A veces es cuestión de 
de Votro, es deci 
Otras veces, no 
destino, Ya th 
cho, qu'es como mujer 
prichos0... pero, pies 
que ser juerte y no tener 
a náides. 

Ansina si 
forcejea por 
mos atropel 
caballo en rodeo y z 
por las orejas, hasta que ale 
y se amanse. Si no cede, en- 
tonces, ¿qué vamo'bacer? hay 
que conformarse. Será, pué, que 
uno anda como la taba, cuando 
cae suerte plabájo. 


mo, € 


miedo 
al paso 


dehe 
omo 


ILUSTRACION 


A. Rechain 


usted ni con lazo, ni con bolía 
vefaloso que y 


bagual que 
ensillao! 

toma 1 
lanza u ; 
humedec 


mañ: 


eriollo 

te cuenta de 

ive debe haber pa 
alguna relación 


, migo? 
Gauchito. 

nada, don Ju 
sa 


él tamión ge 


ñ 
papas quem 
y el asunto es medio prave 
menaza  turbar anima 
plácida mañana de ene- 
ueho que hat 
| eamino del pal 
mostrando en Ja palma 
de la mano la taba aquella, que 
sin sentirlo, ha tenido oprimir 
entre sus al la arroja a los 
pies del gurí, que ante los aspa 
vientos del padrino, ha vuelto a 
ter la escena, esta vez 
4 de 
Muchacho. ¡Potro, 
no lo 
2 penati- 
ado 
y del 
+, el chico que ha olido a 
alo grave, algo que Cieno ular 
a traredia, alza la taba, la una 
un instante y surándolo 
de las e 
sel como un es 


» inocen 


POR 


1 
amalrdez 


Jacques 


CRILICA MEVISIA MULTICOULUA — Mujor circulación sudamericana 


ndust: 
cipal eran los tambos y 
bladores, gente sencilla 
preocupación que las naturales 
sugeric "las acteristi 
del . b via provorz 
u veces el júbilo unánime de la 
gente y otras sembraba en los 
rostros curtidos una impresión 
de desaliento que en las con 
iciones la precisa 
., y ña todo 
aguarer 
perder el co al 
med 


lantadaz pero el final desastro 
el mismo; 

E 
engavillado 

a es var, el * E 
ha de pudrir, jue el 
tiempo se hubiera Ho" te 


ia ya el “eva 


co! 
Y cada cual 
ve » en la 


veía sujeto a su 
misma preocupa 
ción. ln el ab uonde 
au beber una copas en los 
impos donde se ueslomaban 
trabajando; en los ranchos don 
de ardían, de noche, los “hu- 
meros"; el tema era parecido y 
los pronósticos i lón todas 
partes, sí, menos en Villa Salud, 

Alí se vivía bo: bajo. Nun 
ca ose om rue 
el tiempo e mosfú 
rico, no aceleraba inquietude 
ni desmenuzaba ilusiones. Allí, 
no había vacas, ni pasto. El 
profesor Crispo, su iia y los 
tres pensionistas, que eran todos 
los veupantes, tenían su pin ase- 
guido Precisamente Jo que les 
altab los publadores de la 
localidad. 

El profesor, 
tenta años, al 
clínica Meno de ueciones sobre 
si y de consideración en el 3ui- 
cio de los demás, había Jlex 
consigo a esos tres hombre 
Era el último esfuerzo, en y 
peras de su fin, verosímilmente 
cercano, que haría por lograr el 
reintegro de e homb al 

ndo normal, Esos seres ha- 
bían perdido el raciocinio vul- 
gar que rebosaba en el proceder 
de todos los otros, y, en su 
reemplazo, ha bÍan encontrado 
otro modo de d rrir extri 
vaseante y terriblemente lóxico. 

porque todo aquello e el 
drama de una sustitución. 

Hacerles tomar de nuevo el 
endero del que se alejaran, he 

ai el abjeto, el > objet 
del prof Pero, qu 
solo, no fuera bastante pará 
levar a cabo tan hermosa t 
rea. Tenía como colaboradora, 
como ay a su hija, Cra 
toda carácter, fortaleza aním 
ca y espiritus, Cuando lega 
la noche y los tres pension 

mm recogidos, padre e hija, 
rsaban. Su hija, gran lo 
le ponía al ito de las 
que agitaban al mun 
10, actualizando 
*P] anciano, pur momen- 
ada en diez o veinte 
A veces, surgían curiosus 


hombre de. see 
retirarse de la 


, Julia, todavía duran 

»s del Centenario? 

4, respondía € 

A otra mos 

¿No recna 
le expliqué el motivo 
elaración de la guer 


que 
la que 
la de 
* tuvo 


aliadas? Haya memoria, papa. 
Pien ¿A ver? 

Había en el buceo interno del 
profesor una angustia igual a la 
que embargaba el ánimo de Ju- 

El, tenía núedo de contestar, 

Ma. de oir, El momento, cra 
digno deu pincelada. Hasta 
que al cabo, prorrumpía el sp 
enano: 

Hi ¡Sí Tú, aquel 
eho, tíns un traje 
cn neos y y 


la pesada 
eprimía Jos dos, 
se iba. El profesor, tervaba 
animoso a su puesto y Jelia 0) 
r del criterio porotos 
anciano, super 


se d 


turado de lo anormal que a 
diario descubria en sus pensio- 
nistas, Crispo, apreciaba ln in- 
fluencia beneficiosa que robre 
él, ejercía su hija, pero un últi- 
mo resabio de terca conflanza 
en sí mismo, le impedía decla- 
rarlo. Ella, por delicadeza, por 
respeto, tampoco le confiaba 
sus dudas. 

—Alguna vez -— pensaba — 
se lo diría. Alguna vez. Cuan- 
«do sanara. 

Porque en esta sazón, Julia 
enferma de cuidado guardaba 
cama. Era su segunda “enfer- 
medad en los tres ños que 
llevaban en Villa Salud... 

Vida distinta. Y qué distinta 
la vida de Villa Salud. Sus 
pensionistas, con los pobla- 
dores de la localidad, no tenfan 
punto de similitud. Vivían bajo 
el mismo sol, pero en otro 


? Yo sey pez. Mejor, 
soy Jonús, el Profeta. Las 
yeces que le pido a Jehová que 
de nuevo me envíe mi ballena. 
Por momentos, la quiero y 
ritos, la odio. En ocasiones, 
ento por ella un amor indes- 
criptible y, a veces, me progunto 
por qué no le dí muerte. De 
haber sabido que ella no era 
mi posada definitiva; si acuso 
hubier ospechado que al 
tend que estar 
gamente su 
tonces-—¡lo j 
to. ¡Sil 
2 de mi mano 
tino. Un movimiento, un le- 
ademán y yo podía detener 
corazón que palpitaba muy 


o un motor, 
nos impulsaba a ambos a través 
do las profundidades del n 
Yo, no tenía ari 5 pero ello, 
no importaba. Tuve mil formas 
para acabar con ella De 
allí, mi amor, De allí, má tra- 
pedia, 

Cuando volví al mundo te 
rrestre, yo ya no era un hom- 
bre nacido de una mujar, sino 
de una ballena. Yo era su hijo. 
Ella me impregnó el amor al 
mar que hasta ahora no me 
fué dable recorrer por mis pro- 
pios medios. 

Hizo una pausa y agrexó: 
-—¿Y qué puede intimidarme? 
¿Respirar? ¡Si la respiración de 
ella, era la míal ¿Comer? ¡Si 
su comida, era la míal Me es 
tan acre sabor de 


pez, pez. 
Y Jonás, movía las 
de su nariz, impeliendo un 
metafórica, en la pe ó 
que ella se le evadía por detrás 
de las orejas. 
El otro, - 
zos en eruz perpenaicular al 
suelo, estaba cute estilizado 
sobre la pequeña explanada don- 
de permanecía ho y horas, 
hasta caándrse a de una fla- 
lativa. Habla 
u compañero 
e le antojó 


Con dos ha 


T 
juan 


tronco, vendrá el mar y enton- 
ces tú, Jonás, te lanzarás a ól. 
Oon un nida yo, on el mar tú, 
al fin seremos los dos, lo que 
debemos ser. 

Las palabras de su interlo- 
cutor, que hablaba por primera 
vez en tanto tiempo de vida en 
común, llamaron la atención de 
Jonás. Lo enfadaron. No so pu- 
do contener y le preguntó con 
rabia: 

-—¿Y tú, quién eres? 

—Yo soy un árbol. 

Los dos, se quedaron mirun- 
do largo tiempo. Como locos. 
Cuando se recuperaron a la rea- 
lidad, eran tres. ¿Cómo había 
llegado o de dónde había sur- 

ido? No lo sabían. 
una de sus muchas particula- 
ridades. No era alto, ni bajo. 

s se dilufan en la 
movilidad de sus músculos fa- 
ciales de tal manera, que su 
rostro se apropiaba los rasgos 
que quería. En verdad, era un 
hombre es ño. Bien extraño. 
Donde él legaba, de inmediato 

paralizaba la conve ón y 
hacía converger sobre sí todo 
el interés. El hombrecillo, miró 
a uno y os dos bajaron 
la vista. Trataban de rehmir 
influencia de 
impávidas « 


Jonás se a 
mente hasta que un ; 
detuvo. Mirando las pupi 
hombrecillo permanece un 
Al cabo de él, las facciones d 


transfiguran. Sus la 


s e entreabren con una 
n salvaje, estirándose, en- 
cogiéndose, 1 s Tosas 
de su nariz que aletean nervio- 
sumente. Jonás, se eleva sabre 
sus pios; 
adelante y sus brazos, 
intentan “unirse por 
nos... La felicidad « 
su lívido rostro, le hace cerrar 
los ojos y exclamar: 

—El agua, el agua 
lena! 

Y hubiera dado en tierra con 
su cuerpo, si el hombrecillo no 
lo soportara. 

El otro, que fué testigo de la 
transfiguración de Jonás, le sa- 
eudió de un brazo para y: 
tarle: 

—¿Qué viste Jonás? 

De nuevo se Interpona entre 
ambos el hombrecillo y Hama 
esta vez al preguntón: 

—¡Acércate, curioso! 

La escena se repite. El hom- 
bre flaco se ve engrandecido y 
como estirado por a cuerda. 
Sus brazos se ramifican en 
vemte o treinta varas. Jo sus 
hombros er en dos vástaxos 
fuerte um lo alto, sobre 
la copa ose siente zamar do 
por el viento, tiene la 
ción de un revoloteo... Ds 
su maravillado deslumbramien 
to que grita: 

¡El pájaro, el pájaro! 

Vuelto a los dos el hombn 

¡entras restrega sus ojos, 


do quisieron sñber algo 
extraño personaje no 
Pero ellos seguian 


“viendo” sus ojost 
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—Apgua... A 

Asi de impro: al profesor 
Crispo, una noche, le asalto e 
ta pregunta: 

¿Dónde estaría Julia? 

-Y la buscó. Entró on una ha- 
bitación y en otra. Se allegó a 
la salita donde solía estur le- 
yendo sentada al lado de ja chi 
menca. Nada. La búsqueda se 
hizo entonces desesperada. In,- 
presionante, Recorrió todas las 
lantas del edificio. Todas las 
habitacion: Todas las depen- 
dencias. l'inalmente, sudoroso y 
con los labios resecos por la 
ansiedad echo mano a un atade 
de llaves. Abrió una puerta y 
se introdujo pur el vano. Ni 
por un momento pensó en que 
sólo él tenía lave de ese ¿a- 
binete y que por lo 
podía encontrarse allí 
oscuras y di . En el gra 
acuarium de vidrio, peces 
mortificados por la súbit 
tidad, removieron las agu 
estrépito 

El profesor esparció su vista 
y se halló, a boca de Jarro, con 
1 hombrecillo. Y así, como 
antes hal interrogado « 1 
salas vacias, ¿ho como si 
tanto montase, le preguntó al 
intruso: 

¿Y Julia? ¿Dónde está Ju- 
respondió: 

o dobló sus brazos 

Ramón juntó sus 

manos y la vistió de blanco. En 

los cuatro ángulos de la cama, 

yo encendí una vela. Vd. de ro- 


sesperadamento, mientras al 
el reloj de la igle tocaba 
de « 
E interrumpi 
—¡ Tan, tu 
¿Muerta? ¡Mentira! 
iS dose en la punta de 
, le descargó muchos 
hombrecillo, que: se 
iblemente iranqu 


dose tañó: 


erto era que la Inja del 

esor había muerto hac: 
tiempo. El derrumbe físico de 
aquelia mujer había prec 
do el desmoronamiento espiritu 
del anciano que luego de aten 
der a sus pensionistas se sentía 
horriblemente solo. Los prime- 
ros días posteriores al 
cimiento de su hija sus co 
siones mental no ban de 
hechos meramente historicos. 
Pero luego se le trasconejaron 
los propios episodios que había 
vivido. Y a su manera, resucitó 
a la muerta. 

No se notaba en Y 
ningún movimiento. Esto intri- 
gó a los vecinos que estaban 
acostumbrados a ver de cuando 
en cuando a algunos de sus 
ocupantes, El vecindario. empe 
26 a temer; después a sospecha 
yal fir hicieron la denune 


la Salud 


Una comisión de poli 
tardó en Negar.  Traspus 
puerta de entrada au la Vil 
y antes de 


ILUSTRACIÓN Di 


Juan Sorazábal' 


tros de donde se hallaba, e 
hueco del foll. 


hombres 
pare 
zado el 
mitad de 
al É: 
mitad, s 
do guardia. Soledad por 4 
partes. Nada de anormul, e 
ho fuera esa misma <o 4 
la que debían 
fesor y sus pensionistas. 
gan al acuarimn. 
Inmenso en el agua con un le- 
ve movimiento de rotación so 
al 
car ba 
eptiblemente. Le 
ban hasta el bor 


la frente, hacia la ny 
beza le faltaba un 
Y 


uperficie. líquida. 
alargados en trompa, se cerra- 
ban sobre la lengua de Ja 
comisura de aquéllos se desta- 
caba sobre el agua, tiñéndola, 
un hilillo oscuro que tenía la 
evanescente trayectoria «de una 
voluta de humo. 
ban los o 


la lengua 
todo, era una morisque- 
gica y repulsiva, 
de la vuert 
cía notó un bulto, 
dose a él, lo palpó. 
envolviéndose e] bulto 
guió y ante los ojos admir 
de toros, apareció el hombrecl- 
Mo. El tercer personaje 
La brusca Í 
momeuto de lc 
habían quedado en el 
l inmediato interro- 
Comisa- 
pantapájaros es un 
está comido por las 
¡Venga y f 
Todos aba 
nete, llevándos 
El cadáver estaba ente 
el suelo, hasta la mitad de Jas 
piernas. Los brazos reposaban 
en las horquetas de dos árboles 
contiguos que eran enano 
como en el acuarium, 
fera, era jrrespi 
s pull 
Aximo, 


silencio dirigiénd 
cillos 


¿Y usted mató 
ambién, Usten 
plo, sa do pero una 

se er $ bien. 


A 105 18s- 
palabras 


que luego, satisfecha 
sidad. e . hasta 
unta. Ási, 
¿Y quién es sust 
¿Antes o ahora 


OS 


ñ rimera y Ven, 
explicativo. Locuaz, u su 
modo: 
Uno quería ser poz Lt 
otro quería ser árbol. A las des 
los puse en su elemento, Los 
“hi Porque yo, era el ¿Jesu 
no de los dos. 
Al profesor Crispo nunca to 
pudieron encontrar. sdetdor 
de su fin 0 - 


Y ta 
edo 
x 
el nom 
ho. y ade. Espirita 
Amén. ¡Cruz Diablo 
Y el heso pulgar 
suena en la o como un 
«hirlo 


Santo. 


1 


Yuna de las pá 
El Suplemento, dl 
de oetubre, expl 


18 


io 


er 
tragedia del- ho:l 
que será re 
Mario Delfino. 
“El nunca fué no 
lo que es compartir 
de una joven, buscar con 
las sombras que engendran la 
caricia, ser vigilado por_una ma- 


dre celosa. hacer pequeños resi 
r0s conmovedor Jar UA 
esquina, esperó otra cosa que el 


tranvía. 


¿esperando 


cupe por 
iscas para luego dir 
mal cuarto 


curo a 
profundos 
a multiplicar mimos y brindar 
objetos conmovedores, 
observado detalladamente por el 
eatalejo incansable de la futura 
guegra. El fué novio. — * 


En cl libro poco manuable, 
bautizado Puñado de Agua, vor 
su autora María Elena Muñoz, 
encontré varias festivas produc- 
ciones, entre ellas una titulada 
Horizonte Marino, entre cuyas 
intermitencias dice: 


¿Qué has hecho de mi parque 
En dónde están OS 
l derroche de luz y la irrupción 

de pájaros?... 

¿Dónde has dejado 

La arboleda cantora, horizonte 

marino? 

Cobijado en la noche 

Como un ladrón te has ido 

Con tu carga preciosa. 

Te coroné de estrellas 

Te deslumbré de soles 

Te entregué mis eclipses, eto. 


¿Qué esperaba la poctisa de 
Agraciada 37217 ¿que el obse- 
quíado se quedara esperando 
aún la ofrenda de efreulos má- 
ximos, líneas imaginarias, pun- 
tos inalos, —cfen 
conjunciones? 


de 


En otro poema llamado Can- 
to de los segadores, dice la bar- 
des 

Los «"gadores cantan 
Con le mano en la hoz 

¡Adoremos la est 

Si, adoremos la pero 
no hasta el punto de meter la 
mano en la hez, la cabeza en 
el arado y el tórax bajo el ras- 
trillo. 


* 


La poetisa mete la lira nue- 
vamente en Hermano Cami- 
nante, donde expresa: 


Hermano Caminante, 

Aquí están mis dos manos, 

Tu silla está en mi mesa, 

Y al claror de una estrella 
partiremos el pan, 


Lo único que a mi parecer 
podrán partir, si continúan con 
la mala costumbre de 
las en la mes: 
estrella, pare 
zo de 


Tarios y uno que otro mo. 
Lástima que María Elena no nos 
haya enterad el tenedor se 
hallaba sobre la alfombra, los 
platos bajo la m 
ta colgada en la 
rbadientes en 
para darnos m 
desarrollo de 


En el poe Amaneceres, 

describe la musarela: 

Rebaños bebiendo las aguas +5 
tremecidas 

Donde acaban de bañarse los 


algunos  mazdeístas ac 


3 imos  giarse en los bretes para - 
teman pu y i 


ma cu nar su arreados por una 
cla de Shorthorns, 


que y partidario de nin- un temporal que d 
guno de los dos sistemas y «que me que ponía: le 
pocas veces he podido contem- — flote, anegaba las vinchas, t 
vlar un astro en cam formaba las guitarras en acta 
télites en paños menores 0 co- rios y el asado con cuero en Un 
metas con salida de baño a ori- caldo gordo, 

Mas del Maldonado. del bah 
rio municipal o de otras concu- 
rridas piscinas. 


Continúa la ilustración: 

¡Tata! Donde está usted con 
su zaino grande jamás montado 
por otro, sumiso a su rienda 
birolada de plata, amigo de no 
marchar de frente por antojo de 
largarse al sesgo en sobre paso, 
probado en las canchas, sobresa- 
liente en la pulpería donde a ve 
ces había que alzar una baraja 
con la punta del facón para 
castigar una trampa, el mejor de 
una tropilla, cuya yegua madri 
ns del cencerro argentino tenía 
un nombre y era señora del co- 
rral cuando punteando en el 
arreo volteaba cualanier palo 
mal puesto de la tranquera a 
medio abrir. 


En la segunda sección de un 
diario de Paraná, que para no 
ser confundido con un objeto 
cualquiera se titula El Diario, 
aparece con fecha Y de nctubro 
una crónica sobre Caracteres 
singulares de una época; 1880. 
Expresa el cronista: 


¡Mama! y ¡Tata!, la tradición, 
toda la tradición argentina en 
dos nombres. 


El dominio del gaucho sobre 
el caballo era único. El puisano 
salía de madrugada en su flete 
en dirección al cottage, de Ná 
Toribia y su medio de 
cación contra todas las reglas 
del deslizamiento comenzaba a 
avanzar a lo ancho, iniciaba Ine- 
go un trote inglés en sentido 
versal nar en un 

censión rec- 
que obligaba al dominador a 
sujetar la cabalgadura en la lu- 
ha para reponer energías. En el 
juego, el gaucho sabía reprimir 
con inusitada energía la menor 
trampa efectuada, Descubría, 
por esmólo, un as de bastos de- 
trás de la oreja del contrincante 


¡Mama y Tata! La mesa a la 
oración. El rezo antes de la ce- 
na. La tarde que se muere per- 
seguida por los balidos de los 
terneros que acaban de encerrar- 
se y como sahumada por los 
aromas que vienen de la selva 
donde acaba de lover dulcemen- 
te, la lluvia que no se niega al 
hombre y al suelo en los días en 
que la abundancia es ley de pre- 
mio que viene de lo alto, doble- 
mente de lo alto, porque la 
brinda el cielo y la permite 
Dios; la paz que se cierne sobre 
los techos y con los corazones, 
la esperanza de que el trabaio 
es amable y la recompensa go- 
nerosa, 


El trabajo sumamente amable 
aparte, claro de ciertas 
discordancias terneriles, casos 
aislados en que los gauchos eran 
por algunos bara- 
rireunstane! algo anor- 
en que los reseros se 
veían en la obligación de refu- 


FRENO 


y sti dar tíempo a ninguna ex- 
plica pelaba el va blan- 
va, picadillo el naipe, se 
UNS con la sota de copas y 
boleaba el ln de oros, 


¡Papa! 
la erudic 
mbr 


UMBAN, en el corazón de Af 
hile cintura de trincher: los alreacdores de la 
ciudad, Los bamuns la habían cavado después de una ex- 
pedición contraria llevada a cabo por dos sulvajes fulliós 
Cuando éstos retornaron, se encontraron venidos por el 


Antiguamente, una do 


- al ozo, Quizás, sin embargo, hubier 4 ren 
dira dos binuns por el hambre, porave los bamuns constituye 
Bna jribu alucana sin almá guerrera y no osiban hacer solid 


un esudad, una mujer había comprendido pelig 
vió aparecer al borde de una trinchera, En señal de d 
sin hacer e as que lovían, se dió vuelta, 


ido al age habitualmente llevaba cubierto por el ta 

"rabo, Al mismo tiempo arengaba a los suyos, despertaba su 
guerreros. 

acto de 

zado en van 

Zaron a huir 


ujer corajudamente impúdica no fué y 
Los bamuns se echaron sobre los fulbés y los 


l sultán de Fumban. Un sultán con fortuna y podes 

que continúa dando audiencias, 

. y POr otra po la pena de que uno se mo 

leste, Su padre habitaba una gran chuza. El, sin plano Y arquí 

«ha hecho construir un palacio a la europea, Los bamuns 
Njoya ha inventado un alfabeto: ochenta le 

ado cifras, y los bamuns han recib Ph. 


ha querido 1e 
las ceremonias los ex 


traje 
los puc 
sente, ls 


iva ha rehusado este nu 

tán poco result; 
- hago musuln 
¿ hicie: 
suoj 


a intimado 
Nioya se 

la fachada de 
ro impo 
que recubre los 
Tiene un hermo, 
cha de . Entramos al qu 
todo el alto de la construeción, ofici 
enteramente hordado de p 
Visibleme, 
cebra de arte 
para fabricar el trono 
Pasamos 40 F 
pedido, evoca sus Lecuerdos, 
adu para sueederlo; no €: 


constr 
ivillante y 


de sala del trono. 
s de imitación, 


tres meses 


la europea, Nioy 
' 


murió, Fué ale 


guamente no era una suerte er 
+ nacía un nieto, era condenad 
erigía una atua de = 


lo para el sultán el m 


a muerte, Par 
Cuando las Me 
ito de mora 


sultán habla cn 
Se tueron los mos enoja 
de sus mujeres, las bizo pers 
conspirado su tutor, la cubrió de ri 
cintura y Jo hizo de a un aguje 
Estamos en la plaza. Va a tener du 
tida de los guerreros, como se hacía an 
Al principio aparecen algunos al 
marchando en grupos de cuatro. Sus 
jos. Alrededor de ellos, las mujeres 
Después vienen los bailarines. Sus 
máscara de madera, que les hace como 
tinieblas igualmente misteriosos. Cada másear 
representa la horca; tiene como brazos que Hevan fe 
sentando los ahorcados, y a su lado. lau< ave i 
voran. Otras simulan cabezas de muito 
bargo frágiles, que ríen de un modo 
mienza la danza jespecie de agitacio 
puesta de pasos en memoria de los 
cantos salvajes. Solamente los bamurs tienen derecho a ejenta 
danza de la muerte, Nos alejamos, mientras al sordo compás de los 
tam-tamas, los negros siguen cantando: 
“Df, enutivo: ¿dónde está tu país? Tu pals no está aquí, Cuan: 
do yo veo un cautivo, tengo que m: 
Cae la noche sobre Fumban, Y los tam-tams siguen $u redo 
blar opaco y terrorífico, 


ENRIQUETA CELARIE 
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de su autordad dl 
habiéndose Cugado ca 
ro on que halles. 
le ató dos cartuchos (1 
clieno de paja encendida. 
uno simulugro de 


la qua 


»s rofle 
círculo. 
de una 


e. 


y sin em 
mito eo 


macabra y endoouecida, com 
¡Ue h muert 
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desgracia de estar sujetos a la muerte. 
—Yo quisiera hacerme amigo de la Muerte, en al- 


¡ 
2 guna forma — dijo el hambre — y entonces ella no me 


2so lo puedes conseguir fácilment replicó 
ala a que sea madrina de nuestro hijo, a quien 
xima sema así podrás hablarle sobre la cues- 
' seguramente ella no te negará ese pequeño favor. 
bió con agrado la invit; 
mo. Terminada la fie 


su espo - 
bautizaremos 


-—Comadre Mue 
te en el mundo, y 


que hay t a gen- 
espero que nunca vendrás per mí. 

, compadre * replicó la Muerte, -— no puedo pr 
pues debo obeñecer a lo que Dios me ordena. Sin 
lo que pueila y te aseguro que cuando llegue tu tur 
con una semana de anticipación, para que tengas 


metert 
embal 
no, te av 
tiempo de pr 
Pasaron var 
hombre, 
Buenos noches, compadre — dijo. — Vengo a desempeñar 
una comisión ingrata, Tengo orden de llevarte la próxima semana. 


años y por fin legó la Muerte a la casa del 


10h, comadre! Has venido muy pronto. En ningún modo me 
conviene marchar ahora, Me va muy bien y seré rico dentro de po- 
eo tiempo. Estoy sesuro de que podrás subsanar esto, llevando e 
otro en mi lugar. 


—L.o siento — replicó la Muerte. — Es un 
debo cumplirla. Nadie puede librarse de esta ley y son muy pocos 
os que reciben cis vipado, como tú. De todos modos, tra- 
taré de hacer lo que me pides y si tengo éxito, no vendré la semana 
próxima; pero creo que no hay esperanza. Adiós, 

Cuando legó el día, el hombre estaba completamente aterrori- 
zado, pues no esperaba salvarse. Entonces su esposa ideó un plan 
que se apresuraron ámbos a llevar a cabo. Tenían un viejo sirvien- 
te negro, en la casa, que se ocupaba de las tareas de cocina. El amo 
cambió sus vestidos por los del negro y viceversa. Luego lo mandó 
fuera de la casa. guida ennegreció su cara y trató en lo po- 
sible de parece al sirviente, 

Hegó la Muerte. 


—Buenos noches — dijo, -- ¿Dónde está mi compadre? Tengo 
ubligación de llevarlo conmigo. 


orden de Dios y 


Al anochecer 


--10h! — dijo la señ El no esperaba que vinieras, 
ha ido a la aldea a resolver unos asuntos. Tardará en volver. 

Bueno, bueno — dijo la Muerte, fastidiada, — 
una situación ba 
me jug; 
mane 
casa! 


sto mé crea 
stante complicada. Nunca creí que mi compadre 
tan mala pasada, después de lo que hice por él. De todas 
, tengo que llevar 2 alguno. ¿Qué otra persona y enla 


La mujer 
Muerte parti 
P 


e alarmó al ofr esto, pues había confiado en que la 
ala aldea en busca del compadre. 
jor proceder con diplomacia, y con 


lamente un negro, nuestro sirviente, que e prepa 
. Quédese a cenar y probablemente mi marido estará 
de vuelta a esa ho 


—No puedo de 
hacer un li 
Va: 1 


replicó la Muerte. — Tengo que 
o» forzosamente lHevarmé á alguien, 
a la cocina, en donde el falso 
ón al fuego. 


. tendré que llevarme al 
dih su dedo y el hombre 


ista cuan 
3 no basta- 


ría para salvar a uno. 


NAMOS,FEDERICO: 


«€ 


YA ESTOY DIEN 
<, ENTRENADO 


E 


ad 
are, E 


Ñ P£ : A] 


=spantapájaros y la elodía 


ASEN ala otra pieza — dijo Alejo — allí está la mesita íntima y menos enér, que la que sumin el padre de la sucede esto. cu stas y frenéticos. — hagan Íntimos. No E e 
para experimentar. germinación y de los sudores: el Sol, Entre no era precedida de — que tiemble, esto ho. ¡es egolimo 
Lentamente nos encaminamos, Hartos de m e , muchachos — dijo Alejo, abriendo la puerta del Ford. un pe dificultades y refu- — pero si se me permite, y aun 5 
cusión y de cigarrillos, nos venía bien un intervalo de re — hora Jlegamos. Nos espera un asadito “que no te diga taciones no 1 piritistas que siguen — francas, diré que por Tui pasa, en creunciameias Seieza 
poso y de silencio, como le viene bien a un charlatán 3 fo- niente”. Subimos los cinco. Un hambre rara, que no era de Buenos ar en su período demostrativo, — otros sentimientos oscuros. ug de v a 
inador entrar en una igle f "su cabeza caro Aires, ni de cerca de la acultad de Medicina, empezó au hace ES Sy 
se el sombrero y hacer des comprender que la gloria podía consis ambién en cortar tira y s muy jóvenes, no sabíamos que no todo necia E 
mo y tanta charl de asado jugos debe discutirse, y que no se debe golpear donde hay goma o me- una misma noche, 


poco trecho, después de dar vuclta el último recodo del en- k 
uv y el campo de Alejo 

<, verdor, frescura, aromas de yerl anu- AY 

udad! le 


que a uno se le pegue, 

Una noche la discusión se encendió, Habla 
Ne de Jas bellezas de la ascensión por e 
vob, que es el premio del progreso moral espi 


Ju 
Alejo, Este último se volvió 


dium” $ éste tenía que repr 

. s : E 

y Juán y Rodolfo Lo os habían dicho que el “ 

pecie de escala de — vísimo estado y que no había 
sta, la ascen —Quizá 


n y Rodolfo Valle, e 
a levantar para apa mino, estaba la ce 
a la que le graduó rbol :ombr 
dotos de la vida de 


Nos sentamos ulrededor de la mesi 
Román, Ricardo 


inyera Félix! 
que que hacer, 
añadió, una sesión espiritista pe 


nder una lampart 
ramos en la penumbra. 


era de las que solían y aún suelen usarse pi —Alejo, dígame, ¿está siempre en su casa el “linyera” Vól a mundos desconocidos, cada vez más resplandecientes puros. a él er 
rirítistas. Más bien chica, con Rom ro sonteímos. Bueno, 7 mel 
s ti de papel pegadas en forma de triángulo que estal ón fuerte! que e como decir que iba 
circunseripto por el óvalo de le la á de alta te 
rrespondía a un pie de la me en cintas de p Man un “chasque” avis Ñ 
erito el tribuido en tres partes y nume: aban de visita en una casa at 


. Comimo. edad y contin 
manos y be 
sibidiz; 


abusa, 


que los golpes que diera la mesita, para seguir la grafía de ultra- 
tumba, indicarían la letra correspondiente para formular con len- 
titud las respuestas. 

No sin sonreirnos por incurrir en e 
las manos sobre la mesita. Yo pen 
riante de los juegos de cartas... Pero parecía frivolo en- 
tretenimiento. Nos mirábamos y sonreiamos, pues mos todo 
esto, más que nada, por seguirle el tren a Alejo y un tanto a los her- 
manos Valle, quienes, lo mismo que eran entusiastas de esas 
Cosas. 

Colocábamos las manos rozando sólo con la y 
la superficie de la mesa, para demostrar tanto nue buena volun- 
tad como “para facilitar el trabajo de los espiritus”. Con eso ya 
se hace un no despreciable trabajo físico: el sostener el peso de los 
brasos en esa posición; se colabora con un zo, y, luego el 
mental de querer que Jas cosas se produzcan. Nuestra voluntad para 

carnos con los muertos se advertía en las cejas juntas, in- 
poi concentración mental y, como garantía p Dirar e 
a en el otro mundo, ofrecíamos nuestro silencio y seriedad. 
so veía que no estábamos en una de esas reuniones espiritistas 


ás peligrosa y 
neralmente, sobre todo cuando s 
Poco después de li una de la maña 
chos, Alejo y el “medium” Spruce, alred: 
abalen el cuarto que daba dl 
Todo 


, extendimos 
no una vi 


que 


n abiertas de 
sin párpado del esp 1 
rencia de ojo sin retina que ho 
interior del mueble, Ojo 
no es sospechoso de “subi 


a de los dedos 


e pare 
tivisno 


Después de un rato bastante 
bre la mesa, Sprues reti 
tar, quedándose « 

Eomán dijo que ” 
"ptado la idea, quería 


que son pretexto para “flirts” y disimulo de caricias. » , GO 
Fuera de algunas ondulaciones o presiones causadas por nues- rita Eésax el liny 
"enc ba ena e ' 


brasos que se apoyaban involuntariamente y quizá, también, pur 
gestión de los creyentes, no conseguimos el menor resul- 
Bomán y yo, cansados do nuestra posición de remeros: for: 
copirilmaa, volvimos a recuperar nuestros cómodos sillones 
nos ervolvimos en verdaderas huryaredas do tabaco, 
o! — dijo Román. 


ida sentir que das leyos fisicas que rigen a 9no mundo In- 
de los SmmiBtos les concedan el poder de producir efectos 
y los veden utilizar la laringo y el aparato de fonación 
hoy por , y hasta ahora, ofrecen el modo más decente de 
fea : lero a esa logía” los gritos variados del 
de L Caverna, 

»—-Román, lea los Mbroa sobre espiritismo, Lo oonvencerán do 
ue nsda es Imposíble. 

—Las “expertencias” de los “convencidos” no mo interesan, 
iuaqne procedan de libros, Algo leí. Ningún análisis. Ningún exa- 
¿pen serlo y pi ¡Loal lp [ enable! Pero... la Cupisime 
feto ¿aceptará como peso válido los obsequios que ya venían —El espanta-páJa ? S 
encintados de moral, que ya iban por eso mismo sobornando? ¿Ca- don espotilacnájarost Sicomo Gion da 
mo pueden tomarse en serlo esos “perl-espíritus” que son y no aon e dijeron por teléfono que 
materia, algo más delgado que la película que rodea la semilla del de algún cuidado. ¡Pobre! No quise 
maní? ¿Y ese rondar Nos úteros de laa mujeres para ver de reen- agradable el arribo, : 


arecían bien esos juegos, pero = 
:stabian visiblemente interesados por 
. Juan dijo si no sería algo pareción auna eo 
men amar el alma del 2 


agonizante, 


dijo el ot 
n dijo: 
AMan 
ición diet 
= de 
espíritu se cu 
muerte corpo 
aluxn vesultado se pued 
mentos que ningunos o 
tes. ¿Por qué no podría qu 
Alejo, a quien tanto estimó? 

Alejo esta 


lo Dias puedo desatar dos almas de 


—Propo 
fonógrafo 
El disco ro 
Nadie de cont 


alo sensacional y proh 


ión muy grande o infinita, el 
ser a la fuer 


enales, nada 
, quien se iba 


in 


cerperso en ol momento oportuno? ¿Y ese progreso que se consigue ¡Oh! yo recordaba muy bien al “linyera ptaren ele ? 
i i > > ; yo. Lt > k , i aren el t ey, por consiguiente, Mamas umm fue ORGÍA 
a costa do Ir sncrificando la sensualidad, yendo a saltos por mun- — nocido en mi anterior permanencia en “La Rosa”, que asiose les y evocar por nombres era cupra mE ple ; a . 
dos de decreciente voracidad, ascendiendo en el escalafón, hasta Ju- — maba la chacra de Aleju ía algo más de dos años, un tipo decir: Tkumo a A que és E, que es €, Do E No iguala 130 qe punti al cuarto del entorn 1 
bilarso en planctas “celestes y divinos”, donde habrá unos acordes, ina consecuencia de la ¡luétre cir: Mamo al “IEspirita” epi A AUTO LES lo había encontrado en un eos e 


unos vuelos y unas luces, porque otra cosa no pueden “ingoniarzo” 
seres tan purificados? 


alo de A 


Entró el j 
verde que 


había sido su condiscípi 
1. Nune,; epintió de 


en cada 


con un 1 


lo compade 


Alejo y los muchachos Valle volvían; trafan un mensaje conso- — que había tomado de tenerlo en fijar lin , rita en pu Uan ES 
lador. Parecía que un gran espíritu había consentido en comuni-  pitalidad y sin exigirle vretribuci quería trabajar di , Rod 
carse, con mucl fusión de letras más entreveradas que en un — bajaba, y si no, no. di o iiem! Pte ka 
telegrama extranjero que va n ser “alargado” por los diarios. De- Recordé que antaño, el que recorría el campo, E A AR EDS A PI ATA me 
cía la comunicación: “Tened fe y perseverad. El mundo espiritual — encontraba en ehaeras y as chu un hombre enás frdrsd A ae add e ant yA 
está interesado por vosotros. Pronto recibiréía una sorpresa”. rincón, y que no tenía una Áa y definida en la ca AP Ar al A URLS rn a a 

—Ya ve — le dije a Román — los que tuvieron éxito con los — se preguntaba por eso hombre, solían responder: "es ¡ Pontes Y stucio, Jos exámenes. premios y-Miploni jamento. Suntín eomo SES 
espíritus, fueron los creyentes. Eran visitas que duraban a ve ; dir pe ELE: E A ¿Verie" ae posuyór Mota A] 

¿ Creoro en cosas ver ! y va Fo 


Salimos de aquella casa que Alejo alquilaba en Buenos Aires, ces dos, tres, cinco años, ¡Lihoe ari ene ika y 
en el barrio poético de Belgrano. ralidad de otros tiempos, gene- E a pirita, Lmo sólo autóntico, ul 

Hablamos terminado nuestros exámenes. Román y yo, medici- rosidad y nobleza cada vez m Pe bitbrno rote a cat Hismimición e : 
na. Los primeros cursos de la ciencia que aspira a curar el cuerpo. raras] que 10 trate de absolverse de a: os ismigracio 5, ese est 
Los Valle, arquitectura, arte y ciencia que “tira” más hacia el elo El “linyera Félix” era un dol Puridos ls cha 
jamiento del cuerpo. Más adelante: cuando nos graduáramos nos hombre de una flacura invero- fuerza, ine opera Ps hi ur " 


dedicaríamos a curar y descubrir enfermedades, viejas Y nuevas, — Símil. Andaba vestido con rop: por los ánculo: 
curable. incurables, en los suntuosos establecimientos, hospitales muy viejas de un modo e la 


3 que edificarían los hermanos Valle... trafalario. Sucos enormes y ro- 


es que habría que buscarse lo 


y ganato 

En fin... de algo hay que refrae. La vida es demasiado seria,, tos. Sombreros de paja con las o pueda NOSAOncIS En eso ví enel espejo ad Ear pd 6 pasbaa 
«y a veces, demasiado horrible. La mayoría de los hombres jóvenes.  2)4s quebradas y llenos de yer En lo. fue E es Red estandarte hecho dienes y derrotado. En sn 
pobres padecen mucho con el despertar de loy desoos y apetitos y PAS secas. Aunque le dieran ro a E IIA pe miento y ansia ¡los utros Ló. herenes 
van enclma de sus dos piernns, como a caballo, eruzando E ciudad Pa en buen estado no se la po- de a CA Ms Eidos o a » levantaron públi Ñ al ved 
de un lado a otro, llenos de ansias formidables. ¿Lo quo camina un — 40 Parecía un hombre acaba NE a ot Jardin, a decir cia 
estudiante! Necesita andar porque así parece que se acerca y veu 10 Y con trastornos mentales, uo POLEO 
atrapar las coses que precisa, ¡Tiene tanta penurla y afli +, Sin embargo, inteligente y USOS to Ñ “ adios, aru 
falta goce, le falta amor, le falta dinero y hasta tabaco. No tic sensible, Su vida había sido , Sin preocuparse de resito para volve 
más que el Futuro, La Nada. El... ¿cuando me reciba! Entre tanto — MUY trabajada, muy penosa, Ha pfraz para que ho se pierdan lion puz y osea 1 
lee y lec, materias Áridas, hasta que le entra un deseo enorme de es Día andado por Europa y, + y la expresión... Fer 
tirar las plernas. Entonces camina y mira, mira mujeres que lu adi pués de volver en un bh ue estoy disparatando se úla , 
vinan domasiado Joven y necesitado. inmigrantes, no se sabe qué vi- Los hermanas Valle comió un cuicos ET 

Recorrígmos clertos días muchas purtes y lugares donde la diz Cisitudes y qué derro lo 1 que hay que experimentar y ne la y Una cache 
versión y el placor tendrían que haber sido grendiosos de ponerse Vitron a una vida de y rundo, discutir; pero con pla Yo la, amor vr 
como digno premio a nuestras caminatas. La primera ve “] iria mus... cielo, palpita. Al fa ido, ys 

1Y los exámenes? ¿Qué ine dicen de esta exhibición de de: Mi pone 1 que Félix, venciendo el sopor, Pp Let 
nudeces mentales frente a una “mesa”  cínicamente vihond pa 0s ade el disco junto a la cama, 

amos con Alej adept se oyo nada, dije vo 


¿Cuándo acabará este sistema bárbaro, cruel y absurdo de compro- tes Y 


bar el enber?... Hasta el más estudioso e Inteligente se retira aver  bitaciones y antes de E 
gonzado de esa violación. A casas” reparé en S "a el ana 4 

Eso día, Román y yo, nos paseábamos lentamente y con des ño espacio sembrado que no Mi a cam Urás n 
e pentando en lo bien que nos vendría un poco de vida de ani- duras. de la música terrestre! ¡ellos de bs e 
mal líbre o, cuando menos, ir a vestirnos de airo y de nzua en al- 1 de peca ds ospinta: pá fton pregunté isay que e cl Himno N iy algunos tangos! aaron Pilen ma 
guna playa... cuando de golpe nos topamos con Alejo. dos de ellos de espaldas, eomo eadáveros desonterrados Y soc que Ba cea entra Aleía. Veíóa Ho disponer Algunas cosas. «Se. sI o miré a Félix y me p: 

1Viefo muchacho bueno y gene, Al a abrazar, aun conservaran sus coyunturas; más propios asustar'a-]os ISE 10, A da Up ota ie dle que un pequeño torbellino de 

sr las espaldas y ri con bondad y ucia. ¿Qué hombres que aclos pájaro d un Stade «ue 15 IM, E y pi A gritar val agua se est 

qué tal? ¿Les fué bien? Sí, tenía que ser. Bien Lo POS, querrás devir, y elotro es el ; de Rutina ¡Ue ippros ¿E el más apret antes de 

De Lo: ser agua de tin 


?... Yae fé, y a 
mar algo”... Ya en el café, frente a media muy bueno que co- 
migo 1 Ya estuvo un 


panta-pájaros 


Milagrosamente 
tinuado, antigua 1 


ario de y 
mun 


hombre faquísimo 
Menad 


—V Enganse conmizo, mu 


razo € 


verano en mi chacra de Lu ' y 
Vallo que son íntimos. Y. los que se enana rujeros por mare que e n. Yo Yo te amaba, si, con un gran ama 
Yo parto pasedo mañana enme, Ter zas par bean . fa co me y volver a la tardo o Las estrellas en el cielo están 
a iadod. Con ata tiara dr eichala qué ara de paja. Desde: aquel día le pinta AN : ds E Éllas que son cternas, ellas solas son fi 
preparen algo. Ln iiternoaí 2 AVÍS ues. acompañado de un hombre raro. 1e- con ellas te mira mi pena que es 

É Lo interrogamos, Hablaba confusamente, de un de un cal yde Metistofeles de Musie-Hall. A mi ¡un cielo nocturno! 


Yo recordé Ins mesas espiritistas y pensé: bueno, pue tanta 


or que ho se entendía, Pare ¡Vuelve a ver “mis estrellas” que palpitan, 


bondad, blen ro puede alcuna vez, de euando en cuando, set co , K 
mensal en una mesa donde no hay 4, ni viandas, siii Ed ÍA hos AE loria, como antes que te fuerasl... 
barajas, y sí puros y aburridos fi evaba un diseo de f Mayo o / Ss 0 

Adóme a > Ma Ñ quebrado en dos fra : oia —Voy, voy, dijo el “Inyera Félix”. ¡Pronto! ¡Pronto! Se dió 
Nos vieno “de por mi hz nuca se desp 1Ñá vuelta y expiró. 

—Bueno, qu el Aleje tema 
y avisen ustede pa ñ a mediun *k 

vo, al lemas 


huevos y férreos apretos 


— ¡Hasta y m 


Meses después, las estrecheces y difienli 
do al Paseo de Julio, para viv 


cono mastieou 


tras 3n Pantalio pre (va ibid aluna neña, Decía que era hos ritisi minando tristemente y pensaba en el dieho ral 
Mgeras armas de ca «hurtaran pava que no Lu y mujer que amó do que ll guien que viviera como sería de desear vivir uerda y 
ramos n “hacer locuras”, “Luján”, se como. recuerdo, Que el dedo y revolotear; entre el pincel y la tela, y payse reflejar 
lizaron. lbame 1 rad mo do... De pronto me encontró von Spruce. 1 ¿ que ya había 
rara que en otr Licas compara per notiulo que él era buen ventrilocuo y que tan trasplan 
tivas. Pn "ciudad haci tar espantapájaros cuando la buena estación comienza. Me 
o más « mí miró con gravedad, luego sonrió. 


a mucho 3 
Arnus Oh, no hay nada de malo en lo bueno, dijo. 
la opin: ndo lo dejó, me decía a mí ismo, que al fin era 1 > 
ja es el arr ' nteg de partir, y des imulado por el yuya, pesimismo y 1 me decían: “1 haber 
de ¡ 1 que a pasado una tempor muy larga sin conocer la terna 


estuy 


dias ieritando hasta 
¿ue me sacaron. Lo primero que 


de la cuna al sepule 


er puro. ¡Lástima que uno 
Si éste fué 


pués el recuer 
ho pueda pr 


o luego $ 
porcionarse ese 


ina “temporada” que se extiend: 
a quien haya tocado el Infierno-Soledad. 


¡Ah, viejo diablo, puro desenga hice fué arrojar el disco, ari que nos i 
Llegamos a Luján un lumino: no dicen al aire Después lo recog lo muerte. E salida tuvo siqu 1 
los ingleses. mpre la glor lumí guar eterno . ES Y Quien sabe! ¿Por qué no er Y 
nicos y color. Yo me la repr i n blancos Aquí está, se golpeaba el y E -l entrevero de ensueño y encanto que borra la pesadum > la 
brazos abandonados, con rodi le se . Me gus pecho. A! ida Inmortal? 
Los asados de Alejo pias sÑ 


tes, las frutas, « : 1 
de una singular € can 


placer sensual de comu 


rave, pero 
mart 


[Los 


, beber y movernos, nos pa poco vaso, Pero > 
¡mos días in noel que muere está cerca, a bo ; 
Podo era ha la eos metros, hos sentimos inqule 

grosero, í mm to imque la persona ho sea 

Buenos Aires de nuestra afección profunda. 

1be núnca por que tu Podemos pensar en todo mo 


les y veultas eac uno de mente en la muerte, pero n 
en el espiritis: 1 que 


haberlo e indumentaria, 


212 mue: 


STR 
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OUITICA REVISTA MULTICOLOM — Mnyor clrcu 


cana Hue 


ón aa . Noviembre 11 de 1013 


UISITA Roquez tenía suerte, Desde el año 1929, no habla 
quedado un mes sin trabajo, y de todas las compañeras 
que entraron a la fábrica ese año, sólo ella y Norma Ga- 
rel seguían allí Es cierto que eran cumplidoras. Luisita 
se levantaba a las seis todas las mañanas: prendía el fue- 
go, tomaba unos mate: lo dejaba preparado para su 
s veces también tenía que secar con la plancha las 
había lavado per la noche. 

lo por primera vez trabajaríazn medio día; ella había 
“lo mandaba” y cuando oía criticarlo — 


políticamente — ella lo defendía diciendo: “muy bueno que es, nos 


0, le gustó tánto estar en su casa!... Sacó al patio 
ieza; lavó el piso y las puertas, luego 


todo lo que ) ] 
jado tendida su madre y se puso a 


planchó una ropa 


Temendar unas medias, 
A pesar de todo lo que hacía, no podía quitarse de la cabeza 
lo que el ataz le había dicho al salir. 


lario y esto quería decir 
sí jalcanzaría a 


adelanto” significaba mayor 
che para el desayuno, 
is. 


Y oso 
a 5u vez, un puco más de 
todos y alguna otra cosa 1 
ía dentro de sí, u: 
vía el café y repartía la leche por edad: a le 
che que cafó, a dos mediaias— entro ¡bllose 
que leche, y a los mayores, café negro o mate, 


impresión rara cuando su madre ser- 
s más chicos, más le- 
ba ella — más café 


La comida tenía también sus cantidades y calidades, si había 
ir, carne y papas, alguna zanaho y A veces 
como en el desayuno A carne y más 
pupas a los chicos, carne y menos papas a los otros y carne con 
rastros de papas a los grandes. Así se iban criando. Pero, a pesar 
de la costumbre, Luisita suírin por la distribución sistemática que 
era necesaria al servirlos, Su madre lo hacía con toda naturalidad 
y todos recibían su porción de la misma manera, 


Otra cosa que le dolín, era el “pase” de los vestidos y de la 
ropa, por eso decía: “¡Que mi mamá me arregle sus ropas, me Bus- 
ta; pero que el vestidito que yo uso, el año que viene sea para mi 
hermanita, no rie gusta!”... “¡Veo tántos vestidos para ella en las 
vidrieras de Blandengues!. . 

Sentía lo mismo cuando se trataba de sus hermanos menor 
El mayor ganaba algo — era repartidor del panadero de la vuel 
de su casa — y podía comprarse unys zapatillas o un traje, que 
después pasaba a los chicos, No sufría porque no tenía con qué 
somprar, sino que esa cosa fatal de recibir siempre uno lo usado... 

Esa tarde, cuando estaba zurciendo las medias, vió llegar a su 
hermano con unos papeles en la mano y le preguntó: 

—¿De dónde venís? 

—DPel ennto. 

—Pel canto! ¿Vas a ser profesor?... 

, Luisita, Dominicci (era su patrón) me llevó a la parro- 
quía para la misa. 
—¡Ah! ¿Y te gusta? ¡Te van a embromar los muchachos con 


" 


ntro era el carnicero y 
ta de muchachos como 
gon otros hombr 


que 


¿Porqué? Luísita sabía qué la p. 
vagamente se formule 

Ese día en que se levantó del cine y que le dijeron tantas co- 
sa lna compañeras, ella explicaba sencillamente: “no podía diver- 
tirmo al ver sufrir a esa pobre mujer 

Lo sorprendía a veces que no les pr 
celía a ella, pero era sir 
gustara por seguir a las dem 

Con Norma Gnrel co 
ge tenían el mismo cariño, 
siguieron los grados j 


ra a otras lo que le su- 
' no aguantaba y cosa que no le 


> la misma edad, 17 año 
y erario en el barrio del puente; 
no día a la tábrica. 


St Luisita recibía 


ín regalo, ee lo daba a Norms 
regalo había sido para : 


erma, se lo llevaba a Luisita. 
> A 


a 
tempranito baldea 
nedas, así juntó y 
¿ bones — con 
que compró en la confiter 


regaló 11 


€ Os y una 
cinta colorada 


Una vez que comieron, lavó los platos y la cocina; se fué a lo 
de Norma, pues necesitaba confiarle la propuesta del capataz, Tenía 
una inquietud que no sabía explicarse. 

Le contó todo a su amiga y ésta le dij 
A ese viejo hay que tenerle miedo. ¿Qué tiene que llama 
él y darte la a noche? ¿Por qué no espera al lun 


n hombre de 105 Cut 


preferian creer que 19 


“Voy a decirle al ys 
ira seguir de “urd 


T 
edoras” hay vacante 


que 


te dé otro puesto; está 
hay que progresar, en 


Más que la prop 
bía dicho, aunque la conc 
Sin e 


ono” con qu 


ión le sorprendió el * 
cía desde chica y la t 
legra: 
esvanec 


acía proyectos 
pronto su contento 


dar la voz y s del 


bargo, no podi 
con el aumento de 
porque sentía un male 
pataz. 

No quiso de 
y Norma no la alentaba 
presión, 

Recordaron el primer día que fueron 
reían, porque entonces el corasón des latí 
“Lo mismo que el día de mi prime 


n su casa hasta no hablar con sa amiga 
al contrario, confirmaba su mala im- 


la fábrica, ahor: 
fuerte y Luísita 
comunión”, 


— ¿Te acordás cuando nos pagaron la prin emana? «de 
cía Norma. 
Yo le dí los $ 23.00 a mi mamá y élla me m cue me 
dara los t 
Y yo, me ve » ¡ue io! 


Yo me ercia 
alogría, po 


me besó. 


Para Luisi 
ela era muy 


mimos tam 

Su padre la retabn si 
sita (su hermana de 8 uño=1 E 
haciendo y corría a busczr lo que 5 
chica lo hicie 

Así fue dos insultos au 
un sifón, Re ' . 
“esperate que y 


no podí 


recilaó esa tarde cu, 
= diez centavos y 


Dem pa anpatillas limpio 


do salio: cataba en la puerta y le gritó: “Ja es 
ñande vo ho se vaca ensuciar por traerme un 
Las dos apretaron manos y Rosita dijo: 


, con dos ojos tenos de lagrimas. 


abre 


ve que 


adre y sin decirje una siguió hasta 


serenarse: 


A que ha 


8 porque os 


int 
esa manera delan 


enoja”, porque le indign lar 


CIUTICA MEVISTA MULTICOLOR — Mayor circulación sudan 


la chica y como le decía a Norma: “siento como si me apretaran por 
dentro y me sube una cosa negra a los ojos”. 
para mañana? 
si Antonio viene, el domingo pasado me 
0 fa decirle algo a mi mamá pero, no le dijo nada y a las 
diez se fué con Juan a la cancha de bochas. 

—¡Qué cosa, Luisita! Vos hablás de Antonio como st no te 
importara nada. 

—¡Cómo no me va a importar, si ya hacen tres meses que nos 
hablamos! 

—¿ Y entonces? 

—¿Entonces qué? Me casare cuando él pueda, yo no tengo 
apuro, 


Ché, vamos a la vía a ver sl llegan; a mí me gusta el amigo. 
Norma un peine, le arregló la melena a Luisita, luego se 
puso polvos mirándose al espejo y se reía porque estaba roto y te- 
nía que mirarse a pedazos. 
--Cuando pasemos por casa te doy uno, tengo aos con el que 
me saqué en la rifa del colegio. 


ninando hacia “las barreras” y 
pataz y lo saludaron, pero las chicas se hicían la 
blaban precipitadamente, como si fueran muy in 
que se decían, para no darle tiempo a que las llama 


Iban 


—¡Nos libramos! — dijeron las dos al mismo tiempo, con un 
suspiro de alivio. 

-—Ahí vienen los muchachos — dijo Norma, y yla 
sombra de un far 

—N fas, Antontu. 

—Porque ayer, cuendo salía de le tienda, me Tacisto 


que vos trabajabas. > 
¿Y en qué se mete Francisco? ¡Si quiere vovia que so la 


busque! 


Se tomaron del brazo y empezaron a caminos, >"gurendose Una 
parcj la otra... 
Pasó el tren para Rosario: el reloj gue no se para, s6- 


pararon, ] 
Norma abrazó con vehemencia a Luisita y lo 


bién me. caso”. 


—Yo no habl 
(Qué der 
—Porque le « 
¿Qué te dijo? 

--Que era un viejo haragán, que si qu 
pagara y que yo era una sonsa en llevarle el apunte. 

—¡ Y vos te enoj 


con Antonio, 
¿Porqué? 
1ó lo que me había pasado con mi papá y... 


a sirvientas se las 


- no hablara usí de mi papá. 3 
Yo hatilo como se me da la gan 


Y 


alabra 


on el, Norm 


no que 
Nor 


mente 


. COmpr 


en un 


nombre, respira 


mientras , 
dió un beso, dí 7 
nuevo”, 

TN Y 


de pie, entró a la pieza 


ambién Ro 
puso en 


ama en donde dormia 
tenía sobre su me 


Tanteando lNegó hasta su 
sita, Prendió un cabo de vela qu 
iden Sus Topas, se acostó, 


La chica neupaba toda la cuma, entonces, suavemente la corrió 
hacia una orilla, le levantó la ca 4 con mue precane! s pa 
ra que descansara en la almohada; luego retiró de 1 >s rulos 


la cubría rato mirándola y 


lemna Buenos Alren, Noviembre 11 de 


El suicidio es una comodidad 
Para uso doméstico. 


* 


Cuendo un hombro ignorado 
quiere casarse, tado el mundo le 
espulga el árbol genealógico. El 
esposo sólo tiene derecho a que- 
con la raíz o el tronco. 


* 


len 


ars 


Todos los ab »s3 son almi- 
donados, para que se ensucien 


menos. 


+ 


Sufro herribleme 
un raquitico, parqr 
de el Estad 
decos 
un mumento a 


po frente a 
secadón 


alas con 


Todo emugo es 
cuando vive on ota” 


. 


Súle voz lar 
Mu 0 sn justas. 
que es buena, des 


aber muerto por nas- 


* 
vación dá Cin 
sierra os 


. al 
tener siquiera 
ii de al finealo A 


. que 
cerebro en 


nbioraiza 


La 


us repnteciones 
nos sn las de 
pare 2 zara pieden 


lio noti ono lo carito de 
ruedas. 


Ss 


de popu- 


res anónimos, 
* 
La única puerta legítima para 


pusar a la espectabilidad, es to 
de la murmoración público 


Sia las pelaliras. 
pelos del da 
ta con mi 


mood 


excmi 


se loxene 


trarían 


ena 


toda 


( s los seres son meorntes, 
lo única que puedo ncurrir es 
que estén en discordancia con 
sus contemporáneos, 


* 


La perversidad os la única que 
eleva a los hombres, que logan « 
instruirse, con el único fin de 
compenetrarso de vlla, 


* 


El odio auténtico, sin adulte 
raciones, es el que se vierte con 
tra los que son más intel 
Les que nosotras. L 
son falsif 
base de qu 


s otros odios 
tún a 


aciones 


nouna to 
que le edo da sviet 
vistan de desesp 
jos 


el vetorí 


ración 


En párilr 
y quiera deja 
diuctiva. 


ha hay des maneras demo 
tito En mano dem psexino in 
consciente de zuerdapolro blan 
co. oc en las manos delo otro a 
quien no de interesa el guarda 
polvo para ej 


cerosm profesión. 
* 


Tancse ha venido a menus el 
oficio de vivir, que hasta en la 
cárcel. sionos portaros bien, nox 
rebajan la y 


na que hemos bus 


cado licitamente, Hasta eno el 
presidio se encuentran corazones 
deformados por ta ternura. 


* 


o muchos: partidarios 
suenzan dle pensar 


lo ten 


* 


Con precario o tropical entu 
sarna, 


todos mentimos en 
des ¿nucho gusto ca saludarlo 


Y 


La preeha  polmaria en de 
playaz de que ha 


hombre civii 


pasado 
do por la areno, 


sons Guarde 


ejemplo, 


Invucamos al Destin 


uo nos per 
2 elomotica auténtico 


revrisa. hasta en des 


nl 


Yo conozco un Gobernador de 
provincia erondi tiene 
por la verdad institucional. una 
maravillosa indiferencia, 


*k 


mo fercoroso. admirados 
emplocdos de oficina: 
leion ol higado en sus ho 
para no envenendesela > 


horas de traba 


"ramas 


artas del suelo. Ten- 
lo y delgado. Vestía 


uUalro 


El Destino $ vamta as unas ses 
Armonioso 


Se paseaba por 
manos tomadas u 


Por Roberto A. Ortelli 


za gacha y las Nustración de Pedro Rojas 


aba caer sus 


¡Oh mus3s:soco- 


Y A nosotros no nos * 


E Va a echar a perder 
Caliope y Talía, ninos va y ner 
Viento: propicio , mohñitos en el 
sedme , cogote- 
En esta selva : 
Umbria. 
quietaba, y Al 
ural me decí no era posible unirse a su 
mplaba ton curiosidad y tal vez con algo de admiva- 
eguramente, el misterio de su actitud impene- 
de nosotros con absoluta y 
nuestro grupo. Y si lo hacía, y a 
Ámos a un juego metódico, dividido en movi 
vaso parecía complacerse en comprobar 
¿Ss cumplían una finalidad prevista pa 
i j la alguvabía e 


terca 
cuand 


por adquirir 
puso a la ta 


El medica me recomendo 
prim que no me tome la _y 
vo había dl 
s imaging A 
queje da otro 
+ |[remedio. 


” Aquí no queremos .P 
Vates; Vete. 


lumbeal de cua 


en que 
ngún do Me parece 

* y armonioso destino. Ha 
con un secreto Í1 


Tiene usted un 


pelito rybio ¿ Me habre comido 


un largavista que 
veo tantas 


e % 
Má 


PÍHICO pico. 
ES IC3SO pro- 
"fesor de 

humanidades, 


un conteni 
eció mi existence 


de deu 
Desteñida la vida moderna 
Si no ex 
ritu mustio como 1 plantas 
surdamente bajo t Y 
nte las mujeres perc 
idad sugestiv 


el compl 
quel pe 


pol a : A su vez. ese monstruo 


ilusión, lo ¡ tiene tantos humos, que 
dle de ; a pe dados los dis se come 


nube blan 
de la in- 


Reflexión de un hambrien-] [4 Ven para acá. Estás mas MM 
to descalzo:"Con todas las 04; 
espinas que se me clav3n , 
cielo nzul Jaca Si A podria alimentarme 

le PAN b A 5 cds” 

1 2 op , e E o á Neg 578 E de ER 


urrido del vi 
presencia de 

USA m0 
tido de s 


Un Crimen I pe ] UN á q y : 7 
Imaginario jente a . El crimen de j A A les oo . ) Se 1% A 
Flo de va rea eta ANA PT A 


incie 


porque ls nece- 
> Sito para correr, 


a este asunto El plato no es 


de mi paladar, pero 
me lo pasaba ya que estoy ens y 
po las pier= | ; poco aS la garggn- 
= A $e 7% 4 ta entraré sin 
LS 238 Y tocar la A 
campanilla. 


percibido en la ojecuei 
con ritmo tumultuoso; la 

me temblaba 

4 devols 


Y mí soledad y 
atendiendo los de 
3 lo ejecu 
roder por 

lucha emp 


1 espiritu y 
ala del mej 
en 
lo de los mo 
ctido mentalmente mi crimen, cumplió 1 
lidad. Y ent + intensa la 


ñ 
Muerte los 


ROBERTO LED Cielo de amor, en cambio us un 

Trasfiguras. Tor, Bue- buen ejercicio de aprendizaje 

, de Enrique Banchs. 
nos 2Uror Llego a la penúltima página, 
aus la 91, Releo este soneto de orl- 
19, ovidenty- E MS ginalidad esencial, vindicación 
:é ; aL espléndida y suf nte de todo 
has Leer el libro: 
Alguien, que, 

un soneto eficacísimo, cuya de- % Ere 
liberada brusquedad y cuya va recogiendo todo 


fora de la muerte (aquí más 
bien como disciplina o peda- 


gación de 
descuido ( 


our deli 
E Muñoz $ 
o de Gone 
Fuerza lincal, en signo, con 
[el garbo 
rbo de estilo Gr 
G 


tó al mé 


4, con cierta 


sueño 


CRITICA REVISTA MULTICOLOR — Mayor elreulación 


govía): 

La Noche es una hermana 
[de la Muerte, 

que los pesados párpados 
[me baja; 

sopla mú mente, demasiado 
[ fuerte, 
y me arroja una sombra, una 
[mortaja. 


A] cuerpo educa en el estarse 

p [inerte 

que conviene al tamaño de 
1 7 


en su ciencia de olvido se 
laventaja. 


ba 
decidido, 
nasta este lecho en que he 
Ldormido tanto, 
vendrá la otra, con el mismo 
Lolvido, 


y cegará también, pila de 
Manto, 


los ojos que hace mucho han 
Taprendido 
4 cerrarse sin lágrimas ni 
fespanto. 
El soneto es bueno, pero más 
memorables son estos versos de 
la página 26: 


Mañana saldré a la luz 

trasnochado hasta los huesos. 

Atardeceres es la más pres- 
cindible de las scis divisiones, 
ero es de las más cortas. Este 
in de poema es de una income 
parable debilidad: 

Llenan la tarde suspiros 

de consumidas esp ha 

Viento en celo que p: 


se perfuman tus pas 
en un otoño de rosas. 
Vuelvo la página y doy con 


sudamericana Muenos Alrca, Novlembro 11 do 1033 


sintaxis patética recuerdan uno 
de los modos —indiscutible- 
mente el mejor-- de Manuel 
Machado: 


En la eterna guerra 
y el eterno cleno, 

de este mundo obsceno 
y esta pobre tierra, 
esta vida perra 

sólo tiene bueno 

de la muerte el seno 
¡el seno que aterral 
No quiero estar firme 
sobre lodo E 
mas no quiero irme, 
0% si hubiera sido 
lo mejor de todo 
nunca haber venido! 


mor andalu 
rse si lo di 
que hace chantage con féret 
y campanas, etcétera, etcótera, 


en cada día, sombra 
ñ 
pl 
de la esperanza, n 
Lel recuer 


Encantador, desp me 
t 


lo que yo abandoné por 
Tacabado, 
y Y fin, guardián, me cuida 
Leste tesoro, 
este tesoro de lo que 
[ha pasada. 
Riqueza que lo tengo 
[rescatada 
a la muerte y al tiempo y 
Lal olvido, 
fortuna hecha con lo ya 
[perdido, 


más abunda 


No Me veré 


